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8 PRÓLOGO LA GRULLA COMÚN EN ESPAÑA

Mis queridos amigos y avezados ornitólogos 
José Antonio Román y Juan José Ferrero me 
invitan a que escriba unas palabras sobre mi 
experiencia con las grullas de antaño (1960-
1970) en Extremadura.

En aquellos años éramos muy pocos (con-
tados con los dedos de una mano y sobran 
dedos), los que nos dedicábamos a observar 
y estudiar aves en estas tierras y como no, 
las grullas figuraban en primer plano. Des-
de hacía años me interesaban estas bellas 
aves y las contemplaba mientras recolectaba 
plantas para poder aprobar los exámenes de 
botánica en la facultad.

A raíz de pertenecer a SEO, tomé en serio la 
ornitología y una de mis especies favoritas 
eran las grullas, que venían en invierno y pron-
to descubrí los pasos diurnos de los encina-
res a los dormideros a orillas del Guadiana 
y sus afluentes en la comarca de la Serena 
y campos limítrofes. Además, había leído 
recientemente el libro del ornitólogo sueco 
Bengt Berg titulado “Al África tras las aves de 
paso”, publicado en 1944, en el que recogía el 
curioso nombre que le daban los lapones a 
estas aves “kuorga”, que significa tan grande 
como una persona. Este buen señor buscó 
grullas invernantes en el sur de Andalucía y 
noroeste de Marruecos, viendo muy pocas, 
creyendo que las grullas escandinavas ape-
nas invernaban en nuestro país y entonces 
se fue a Egipto. Allí, remontando el río Nilo 
hasta Sudán vio un buen contingente de gru-
llas, y consideró estos lugares como la zona 
de invernada, entre otras procedencias, de las 

grullas suecas. Sin embarco, si sus prospec-
ciones las hubiese realizado en Extremadura, 
otra habría sido su opinión.

En aquellos tiempos Manuel Fernández Cruz 
y el autor de este texto hicimos un estudio 
de las grullas de la Serena (1970-1971) que 
fue publicado en el número especial de Ardeo-
la dedicado al profesor Francisco Bernis en 
1971. En ese momento descubrimos varias 
cosas, como el trasiego diurno de dormidero 
a comedero y viceversa, la fidelidad de los 
pollos a sus padres (al menos en la inverna-
da) conservando el vínculo familiar durante 
esta estación, también oímos, además del 
clásico trompeteo, un sonido parecido al piar 
de un gorrión, solo percibido cuando volaban 
muy bajas sobre nuestras cabezas que en 
principio interpretamos como el “piar de los 
pollos para mantenerse en el bando”, pero 
más tarde, cuando se nos unió nuestro que-
rido amigo el ornitólogo holandés Eric Carp, 
que traía un receptor de sonidos a distancia, 
también se oía cuando solo iban en el bando 
aves en plumaje de adultos (¿conexión dentro 
del bando?).

El alimento de las grullas invernantes al prin-
cipio de la temporada se componía de granos 
de cebada que encontraban en los rastrojos, a 
su llegada a principios de octubre (según com-
probé en un estómago de grulla cazada), más 
tarde pasaban a los encinares (Quercus rotun-
difolia) cuando ya había bellotas maduras en 
el suelo, aunque no desdeñaban otros alimen-
tos como los bulbos de Biarum tenuifolium 
(Araceae), en terrenos despejados cortando 
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las hojas emergentes y comiendo la parte en-
terrada, rica en almidón. Con el tiempo, cuan-
do aparecieron los cultivos de arroz y maíz, 
coincidiendo con la eliminación de buena 
parte del encinar, empezaron a comer granos 
en los rastrojos de arroz recién cosechado, 
antes de que fueran arados (“fangueados”, en 
el lenguaje agrícola) y posteriormente acudían, 
como lo hacen actualmente, a los rastrojos de 
maíz para aprovechar sus nutritivas semillas 
caídas en el suelo. Este comportamiento tró-
fico alternativo ha ido predominando con el 
tiempo, sustituyendo en parte a las bellotas en 
su alimentación en la invernada en La Serena 
y Vegas Altas del Guadiana.

Actualmente, con la expansión de la especie 
en el Paleártico occidental, sobre todo en 
Europa, el número de grullas ha aumentado, 
también motivado por los censos sistemáti-
cos llevados a cabo por ornitólogos prepara-
dos. Confiamos en que la hermosa Grus grus 
siga aumentando su población en nuestros 
campos. Sería interesante que en un futuro 
no lejano volvieran a establecer sus nidos 
en solar ibérico, como ya ocurría en tiempos 
pasados.

José Luís Pérez Chiscano
Otoño de 2019

Grullas alimentándose en una dehesa.
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Las grullas son conocidas desde tiempos an-
tiguos, llamando la atención de la humanidad 
por sus migraciones, su voz (que puede ser 
escuchada a kilómetros de distancia) y por 
su gregarismo y cortejos, con unas pautas de 
comportamiento que sirvieron de inspiración 
a muchas culturas que han utilizado sus dan-
zas y las han adaptado a su folclore.

De las quince especies de grullas descritas 
en la actualidad, solo una habita en Europa, 
la grulla común (Grus grus), aunque hasta 
el siglo XX también se reproducía la grulla 
damisela (Anthropoides virgo) en España 
(Valverde, 1992). 

La grulla común se distribuía como reproduc-
tora por gran parte del continente, pero debido 
a la caza y a la destrucción del hábitat fue 
extinguida en muchos países, entre ellos Es-
paña. Sin embargo, siguen acudiendo todos 
los inviernos a las dehesas y a numerosos 
humedales de la península ibérica donde 
encuentran alimento, tranquilidad y buenas 
condiciones meteorológicas para pasar la 
época desfavorable. 

La alteración del hábitat en estas áreas ha 
modificado su comportamiento y sus estra-
tegias invernales, produciéndose grandes 
cambios en la distribución y en el número de 
ejemplares invernantes en tiempos recientes.

Conocer su distribución fue motivo de cen-
sos y seguimiento desde finales de la década 
de 1970, cuando empezaron a organizarse 
los primeros proyectos “Grus” (Fernández 

Cruz, 1982) que sirvieron de base para po-
der conocer la magnitud de invernada, que 
hasta entonces solo había sido estimada 
por Francisco Bernis (Bernis,1960; 1966). 
Por otra parte, José Antonio Valverde (Val-
verde, 1952) dio a conocer la migración de 
la especie a través de Castilla y José Luis 
Pérez Chiscano fue pionero en estudiarla en 
las dehesas de Badajoz.

No fueron fáciles estos primeros censos debi-
do, en gran parte, al desconocimiento de mu-
chas de sus áreas de invernada y a la escasez 
de observadores. Sin embargo, poco a poco 
se comenzó a conocer mejor su distribución 
por iniciativa de algunas asociaciones como 
ADENEX, que puso en marcha censos perió-
dicos y coordinados en Extremadura (donde 
la especie tiene la mayor población invernal) 
para conocer el tamaño de la misma y actuar 
en propuestas de conservación (hay que tener 
en cuenta que hasta la década de 1960 fue 
una especie cinegética).

Más tarde, otros ornitólogos, como los her-
manos Alonso, empezaron a realizar estudios 
científicos sobre la especie e identificaron, 
en base a los censos invernales, la impor-
tancia para las grullas de otros humedales 
en nuestro país, como Gallocanta (Aragón); 
punto clave durante la migración, ya que pasa 
por esa laguna casi toda la población ibérica 
para retornar a sus puntos de cría del norte 
de Europa.

Posteriormente se realizaron censos naciona-
les dirigidos por Muñoz-Pulido et al., (1988), 
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COCN (de la Cruz y Montoya, 2008) y Prieta 
y Del Moral (2007), en los que se observaba 
el progresivo crecimiento de la población 
gracias, entre otras cosas, a un mejor co-
nocimiento y seguimiento de la población, y 
también a los cambios agrícolas acaecidos en 
las últimas décadas del siglo XX y principios 
del XXI. Tras el censo de 2007 no se volvió a 
realizar ningún estudio global de la especie en 
nuestro país. En el invierno de 2012 se realizó 
un censo de las grullas extremeñas con cinco 
conteos. Ante la buena acogida entre los parti-
cipantes, se propuso realizar un nuevo censo 
español en 2013, pero en esta ocasión y a dife-
rencia de los dos últimos (en los que solo hubo 
un conteo), se realizaron dos censos coordi-
nados, uno a mediados de diciembre y otro 
a finales de enero, lo que permitió tener una 
visión más completa de la invernada. Desde 
entonces, se han venido realizando anualmen-
te dos censos y en los últimos años, además, 
se está realizando un seguimiento exhaustivo 
de la migración otoñal y primaveral (Román, 
2019). Actualmente se consensuan las fechas 
de censo con Portugal para abarcar toda la 
península y también se hace un censo en Ma-
rruecos en enero coincidiendo con el censo 
de aves acuáticas que efectúa la Fundación 
Migres en ese país.

La importancia que tiene la península ibérica 
para las grullas, así como los cambios agrí-
colas radicales a los que estamos asistiendo 
nos impulsaron a dar continuidad a los cen-
sos cada año, lo que está permitiendo tener 
un mejor conocimiento de su población y 
evolución de la misma.

Distribución y variación geográfica

La grulla común es un ave perteneciente a 
la familia Gruidae del orden Gruiformes que 
se reproduce por toda la franja septentrional 
del Paleártico (Jonhsgard, 1983), desde la 
península escandinava hasta Siberia y por el 
sur lo hace desde Centro Europa (Alemania, 
Chequia y Ucrania) hasta Mongolia y el norte 
de Manchuria por el este (figura 1).

La grulla es una especie politípica, con cuatro 
subespecies conocidas: Grus grus grus Lin-
naeus, 1758; Grus grus lilfordi Sharpe, 1894; 
Grus grus archibaldi Ilyashenko, 2008 y Grus 
grus korolevi Ilyashenko y Belyalov, 2013. De 
ellas, las subespecies dominantes son Grus 
g. grus y Grus g. lilfordi.

La subespecie Grus g. lilfordi se distribuye 
por Asia y habría que señalar que la mayoría 
de su población migra dentro de este con-
tinente, desde Oriente Medio hasta Corea. 
La subespecie Grus g. grus se distribuye por 
el continente europeo. Las de más al oeste 
migran a España, y las del centro y este eu-
ropeas migran a África y la península arábiga 
(figura 1). 

El límite de distribución de ambas subes-
pecies no está muy definido pero se tiende 
a situar a la raza oriental al este del río Obi, 
mientras que las más occidentales se ubican 
al oeste de los ríos Pechora y Volga.

Actualmente la población asiática es menos 
numerosa que la europea, ya que se estiman 
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en algo más de 120.000 ejemplares en la pri-
mera (Prange, 2015), con poblaciones que se 
encuentran en retroceso, sobre todo a raíz de 
la desaparición de la Unión Soviética y debido 
a los cambios agrícolas que supusieron una 
importante merma de las poblaciones rusas 
(Ilyashenko y Markin, 2010).

Por el contrario, la población occidental está 
en continuo crecimiento, estimándose en 
más de 580.000 el número de grullas, proba-
blemente debido a la protección de la especie 
así como a la mejora y a la recuperación de 
los hábitats donde se reproduce.

La mayoría de la población de grullas occiden-
tal se distribuye por el norte del continente, 
centro y este de Europa y en menor cantidad 

por países del sur del continente, y también 
por Turquía y Transcaucasia en Asia (Prange 
1997, 2006, 2007, 2015; figura 1).

Actualmente la población reproductora euro-
pea occidental más importante se encuentra 
en Finlandia, Suecia y Polonia, aunque son 
importantes también las poblaciones de 
Alemania, Estonia, Lituania, Noruega y Ru-
sia (tabla 1). En otros países la población es 
muy pequeña y en algunos casos de coloni-
zación reciente, como el Reino Unido, donde 
aparecieron como reproductores en 1979 en 
Norfolk (Buxton, 1987), después de 400 años. 
Actualmente en Somerset existe un programa 
de reintroducción. También han recolonizado 
de forma natural Francia (donde se extinguie-
ron en el siglo XIX) y Holanda.

Figura 1. Áreas de distribución, rutas migratorias y áreas de invernada de las grullas comunes. 
Fuente: International Crane Foundation (I.C.F.) Leito et al., 2015.
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En España existía una pequeña población re-
productora en Huelva en las marismas del 
Guadalquivir y en Cádiz en la laguna de La 
Janda (Verner, 1874; Irby, 1898) a finales del 
siglo XIX, pero se extinguieron a causa del 
expolio de huevos para el consumo y colec-
cionistas extranjeros, así como por la caza 
de aves adultas cuando eran perseguidas 
para alimentación. En las marismas ya se 
encontraban extintas cuando Irby hablaba 
de ellas, mientras que en La Janda aún se 
reproducían unas 40 parejas a mediados de 
dicho siglo, extinguiéndose en 1952 (Bernis, 
1966). En Portugal también se reproducían 

a finales del siglo XIX cerca de Setúbal, en 
Alcochete (Bragança,1893).

Por vez primera y después de casi 70 años, 
una pareja se reprodujo en libertad en Es-
paña en 2017 en las marismas del Guadal-
quivir. Esta pareja procedía del centro de la 
“Cañada de los Pájaros” donde son rehabili-
tadas aves heridas y salen del centro hacia 
los llanos de Carmona, La Janda y frente al 
palacio de Doñana. Esta pareja se estable-
ció en los Vetones del Burro, donde crió la 
última pareja que se reprodujo en Doñana 
(Clarita, com. per.).

  Población mínima Población Máxima % población europea % acumulado Tendencia
Finlandia 23.000 50.000 27,1 27,1 Incremento
Rusia 25.000 40.000 21,6 48,7 Estable
Suecia 21.000 39.000 21,1 69,8 Incremento
Polonia 20.000 22.000 11,9 81,7 Incremento
Lituania 5.000 10.500 5,7 87,4 Incremento
Alemania 7.000 8.000 4,3 91,7 Incremento
Estonia 7.000 8.000 4,3 96,0 Incremento
Noruega 1.500 2.500 1,4 97,4 Incremento
Letonia 1.513 2.268 1,2 98,6 Estable
Bielorrusia 800 1.500 0,8 99,4 Estable
Ucrania 700 850 0,5 99,9 Incremento
Dinamarca 102 114 0,1 99,9 Incremento
Chequia 15 29 0,02 100,0 Incremento
Turquía 28 28 0,02 100,0 Declive
Francia 7 17 0,01 100,0 Incremento
Reino Unido 9 14 0,01 100,0 Incremento
Georgia 7 10 0,01 100,0 Desconocido
Paises Bajos 3 7 0,00 100,0 Incremento
Armenia 1 4 0,00 100,0 Desconocido
Eslovaquia 0 1 0,00 100,0 Desconocido

Total 112.685 184.842      

Tabla 1. Población y tendencia de la grulla común en Europa (BirdLife International, 2017).
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Hábitat

La grulla común habita, generalmente, en 
medios abiertos ubicados en o próximos a 
humedales donde se alimenta y refugia. En 
los países donde cría se reproduce en hume-
dales con vegetación densa y bosquetes de 
árboles como abedulares, ubicando sus ni-
dos en el suelo. Durante este periodo tienen 
un comportamiento poco gregario, con pare-
jas territoriales que defienden celosamente 
sus territorios de otras grullas. Solo se obser-
van concentraciones en algunos pequeños 
grupos de aves inmaduras o jóvenes del año 
anterior que nomadean en busca de recur-
sos tróficos. Fuera de la época de reproduc-
ción aparecen en campos de cultivos recién 
cosechados en busca de grano y también en 
algunas siembras ya germinadas, formando 
grupos que varían de tamaño según la dis-
ponibilidad de alimentos.

Durante el periodo premigratorio y migratorio 
se las observa en campos abiertos alimentán-
dose, y acuden a determinados humedales 
(embalses, lagunas y otros encharcamientos) 
para dormir junto con grullas de las zonas co-
lindantes. Dependiendo de la disponibilidad 
de humedales y lugares de alimentación pue-
den observarse concentraciones de aves más 
o menos grandes.

En las áreas de invernada, originariamen-
te las grullas ocupaban las dehesas del 
suroeste ibérico, pero tras el crecimiento 
demográfico y la implantación de grandes 
superficies de cultivos como el maíz, esta 

tendencia ha cambiado y ahora es frecuente 
ver grandes concentraciones en rastrojeras 
de este cereal, arroz y otros cereales, si bien 
siguen ocupando las dehesas al principio 
del invierno, cuando la disponibilidad de 
bellotas es grande, pero manteniendo las 
mismas pautas: durmiendo en humedales 
y alimentándose por los campos aledaños 
durante el día.

Migración

A finales de verano las grullas van concentrán-
dose en áreas favorables (donde se pueden 
congregar por miles) y empiezan a partir en 
migración en grupos en busca de las áreas 
de invernada. Esta migración puede empezar 
antes o después dependiendo de las condicio-
nes meteorológicas y la duración de la misma 
también tiene que ver con estos factores, así 
como por la disponibilidad de alimento en las 
áreas de parada a lo largo de la migración, 
abandonándolas prontamente si no hay co-
mida o prolongando su estancia si disponen 
de abundantes recursos.

La mayor parte de la población occidental de 
grullas inverna en el suroeste de Europa, en 
dehesas, campos de cultivos y humedales 
de la península ibérica, Francia, Alemania 
y una pequeña fracción lo hace en el norte 
de África (Marruecos, Argelia, Túnez y Libia). 
Una parte de las grullas de la Rusia europea, 
finlandesas, bálticas y bielorrusas pasan el 
invierno en Sudán, Etiopía, Eritrea y en me-
nor número en Turquía, Israel, Iraq y algunas 
zonas de Irán. 
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Las rutas migratorias de las grullas europeas 
se distribuyen en cuatro regiones (tabla 2).

Región N.º ejemplares
W Europa 400.000

Báltico/Hungría (N y E de África) 150.000

Este de Europa 70.000

Cáucaso y Volga-Irán 10.000

Total 630.000

Tabla 2. Población migradora de grulla común por 
regiones.

Las rutas tradicionales de la población occi-
dental (figura 2) se distribuyen por tres corre-
dores principales: 

•  Ruta del este de Europa, por el que migran 
las grullas que invernan en África, proce-
dentes de las poblaciones más orientales 
del Báltico, Finlandia, Ucrania y occidente 
de Rusia, que cruzan el mar Negro y vuelan 
hasta el valle del Jordán, para descansar 
en el lago Hula, en Israel y luego continuar 
hacia Eilat, en el Sinaí, para cruzar el mar 
Rojo en busca del valle del Nilo y seguir 
remontando este río hasta los cuarteles 
de invernada en el entorno del lago Tana 
(Etiopía, Sudán y Eritrea).

•  Ruta del báltico-húngara, en la que aves de 
origen báltico, finlandesas y bielorrusas se 
dirigen hasta el P. N. de Hortobagy, en Hun-
gría (donde permanecen durante semanas) 
y continúan hacia los Balcanes cruzando 
Croacia, la península italiana y el Mediterrá-
neo para pasar el invierno en Túnez y Argelia.

•  Ruta oeste de Europa, en la que las aves 
de origen escandinavo vuelan hasta la isla 
de Rügen en Alemania y luego se dirigen al 
norte de Alemania donde se sedimentarán 
y alimentarán. Aquí también se incorpo-
ran aves procedentes de Polonia, países 
bálticos y Finlandia. Estos grupos luego 
se dirigen hacia el lago (embalse) Der en 
Chantecoq, al noreste de Francia. Desde 
mediados de septiembre pueden realizar la 
migración de forma escalonada y continua-
da o bien en grandes oleadas, dependiendo 
de las condiciones atmosféricas, pudiendo 
permanecer en esa localidad durante algu-
nas semanas. Luego continúan el periplo 
atravesando Francia en dirección suroes-
te hacia las Landas de Aquitania, donde 
de nuevo vuelven a realizar un alto, antes 
de atravesar los pirineos (aunque pueden 
cruzarlos directamente si las condiciones 
meteorológicas les son favorables). Suelen 
cruzar los Pirineos por los valles navarros y 
aragoneses más occidentales para dirigirse 
hacia la laguna de Gallocanta, parada de 
descanso obligatoria para la mayoría. La 
permanencia en la laguna suele ser de unos 
días pero si ésta se encuentre seca, como 
sucede en ocasiones, las grullas apenas 
pernoctan en ese punto para continuar el 
viaje al día siguiente. 

También eligen embalses o lagunas a unos 
kilómetros de esta laguna. Una minoría con-
tinúa su viaje cruzando La Rioja sin pasar por 
esta laguna y se dirigen por Tierra de Campos 
hacia la Laguna de la Nava por la antigua ruta 
tradicional. Valverde (1952) describió esta 
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migración que realizaban a través de Casti-
lla, siendo la ruta habitual que utilizaban para 
acceder a las áreas invernales de suroeste 
ibérico hasta la primera mitad del siglo XX, 
para llegar a Salamanca, Extremadura, Anda-
lucía y Portugal. La desecación de la mayo-
ría de los humedales de esta ruta (La Nava 
y otros) supuso un cambio de estrategia y 
empezaron a migrar por el centro de la pe-
nínsula desde Gallocanta, utilizándola como 
lugar de descanso, antes de seguir la ruta 
por algunos nuevos embalses, como Buen-
día, si bien su estancia en la laguna solía ser 
muy breve, ya que los agricultores no veían 
con buenos ojos su presencia y las acosaban 
continuamente. 

Tras atravesar el centro del país se van dis-
tribuyendo por tierras manchegas, mientras 
van ocupando las zonas limítrofes toledanas, 
continúan hacia Ávila, Salamanca, Valladolid 
y Zamora. El grueso proseguirá hacia Extre-
madura, entrando por el valle del río Cíjara 
(aunque otras se desviarán hacia el norte de 
la región) hasta Orellana, entrando a la Zona 
Centro de Extremadura donde descansan y 
se alimentan, utilizando esta área como co-
rredor que las lleva a repartirse por toda la 
región: Portugal, norte de Córdoba, campiña 
sevillana, Doñana y La Janda, donde unos po-
cos centenares pueden cruzar por la zona del 
estrecho de Gibraltar para invernar en Marrue-
cos. También existe un corredor por el levante 

Ejemplar adulto de grulla común en vuelo.

©
 J

os
é 

A.
 R

om
án



18 INTRODUCCIÓN LA GRULLA COMÚN EN ESPAÑA

Figura 2. Principales rutas seguidas por las grullas europeas durante la migración (mapa cedido por Ivar 
Ojaste).
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ibérico que las lleva al norte de África sin ne-
cesidad de cruzar por el estrecho.

Las grullas han sido generalmente fieles a 
estas rutas hasta el inicio del siglo XXI has-
ta que abrieron una nueva que parte desde 
Hortobagy (Hungría), en dirección a Serbia, 
continuando por Croacia y Eslovenia para 
migrar por el norte de Italia, volando al sur de 
los Alpes, hacia el oeste en busca de La Ca-
marga en el sur de Francia para descansar y 
donde muchas pasarán el invierno (ya que se 
ha convertido también en área de invernada). 
Otras se dirigen por Austria, hasta el macizo 
del Jura, en Francia, y se desvían posterior-
mente a La Camarga (Salvi, 2016). Desde esta 
localidad se dirigirán hacia los Pirineos para 
cruzar por Cataluña o Andorra y luego tomar 
rumbo a Gallocanta.

Una pequeña fracción continuará por el levan-
te ibérico buscando el norte de África. Las is-
las Baleares podrían suponer una referencia 
para algunas aves que cruzan el Mediterráneo 
de norte a sur.

Las aves más septentrionales inician antes 
la migración, pues es donde aparecen antes 
los fenómenos meteorológicos adversos y 
donde los días se acortan rápidamente. Este 
fotoperiodo marca los primeros movimientos 
y estas aves más norteñas son las que más 
lejos van a volar y serán las que realizarán 
un mayor número de kilómetros. Sin embar-
go las grullas centroeuropeas suelen viajar 
menos distancia e invernan en latitudes más 
próximas.

En general la migración otoñal es mucho más 
pausada y puede durar más de dos meses 
(desde octubre a diciembre) hasta que son 
abandonados los territorios de cría, pudiendo 
incluso prolongarse hasta el mes de enero, 
ya que los cada vez más frecuentes suaves 
inviernos centro-europeos permiten a muchas 
grullas permanecer en o cerca de su áreas de 
reproducción y cuando llega un frente frío ad-
verso se desplazan hacia el oeste o suroeste 
pudiendo incluso cruzar los Pirineos depen-
diendo de la profundidad del mismo.

Las grullas se van concentrando en determi-
nadas áreas favorables donde abunde el ali-
mento y haya dormideros tranquilos y según 
se van acortando los días y aumenta la incle-
mencia meteorológica empiezan a abandonar 
éstas y a dirigirse hacia las áreas invernales. 
Generalmente la migración otoñal suele pro-
ducirse en oleadas, esto significa que durante 
determinados días o alguna semana en par-
ticular un gran porcentaje de la población se 
pone en marcha, mientras que durante el res-
to de la temporada van migrando en grupos 
más pequeños. La meteorología es el factor 
fundamental y cada año la migración transcu-
rre de forma diferente con una o dos oleadas 
principales.

Sin embargo la migración primaveral se reali-
za de forma mucho más rápida debido a que 
los adultos tienen prisa por llegar a las locali-
dades de reproducción, por lo que ésta suele 
discurrir en apenas un mes, desde finales de 
febrero hasta los primeros días de abril, tenien-
do lugar durante última semana de febrero el 
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grueso de la migración. Abandonan las áreas 
invernales a media mañana cuando se forman 
corrientes térmicas y migran decididamente 
haciendo escalas breves. Las grullas extre-
meñas suelen hacer escala en el embalse 
de Valdecañas (Cáceres) cuando proceden 
de las áreas más occidentales mientras que 
las de la Zona Centro suelen hacerlo ya en el 
embalse de Buendía (Guadalajara-Cuenca). 
En la siguiente escala llegarán a la laguna de 
Gallocanta (Teruel-Zaragoza), desde donde 
partirán la mayoría de adultos al día siguiente 
y dependiendo del viento cruzarán los pirineos 

por Navarra o harán escala en el embalse de 
Sotonera (Huesca). Si pasan continuarán ha-
cia el centro de Francia para realizar una nueva 
escala en el centro de este país antes de llegar 
a Der (Chantecoq). Ya aquí, y tras una nueva 
parada (donde pueden pasar algunos días) 
tomarán rumbo por Bélgica, Luxemburgo y 
Países Bajos en busca del norte de Alemania 
donde pueden permanecer algunas jornadas 
o semanas antes de retornar a sus países de 
origen, mientras que las bálticas y escandi-
navas no arribarán hasta finales de marzo o 
principios de abril.

Figura 3. Ruta de una familia de grullas reproductoras en Lituana (2018-19). En rojo el viaje otoñal seguido 
por la familia. En amarillo la primaveral, seguida por los adultos y en azul la realizada por el joven. 
Fuente: Arkadiusz Broniarek
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En Sotonera (Huesca) si las condiciones de 
viento lo permiten cruzan la cordillera por los 
propios valles oscenses o bien por los nava-
rros, a veces el viento las empuja más hacia 
el este y pasan por valles catalanes, sobre 
todo los de Lleida, aunque muchas también 
los hacen por los gerundenses. Muchas de 
ellas también pueden proceder de Gallocanta 
empujadas por el cierzo. Luego continuarán 
hasta La Camarga desde donde pueden re-
montar hacia el norte (Der), e incluso por el 
Jura hacia Austria, o bien continuar por la ruta 
al sur de los Alpes en busca de Hortobagy por 
el norte de Italia.

Generalmente las rutas de retorno suelen ser 
las mismas que las de ida, aunque han sido 
documentadas rutas por el norte de los Al-
pes hacia Hortobagy desde Francia. Gracias 
a las aves marcadas con transmisores GPS 
se viene siguiendo a algunas familias litua-
nas (Perzhu, 2018, com. per.) que en otoño 
siguen la ruta por el sur de los Alpes y luego 
retornan por la ruta francesa, si bien algunas 
de ellas, especialmente los jóvenes, lo hacen 
por la otoñal no vacilando en volar sobre el 
mar (figura 3).

Grullas partiendo en migración desde Gallocanta en febrero de 2019.
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El censo fue realizado de forma coordinada en 
España y Portugal. Se establecieron dos fechas 
de centrales: 14 de diciembre de 2018 y 01 de 
febrero de 2019 (como se viene realizando du-
rante los últimos seis años). Diciembre es un 
mes en el que aún siguen entrando grullas a la 
península, por lo que las cifras pueden variar. 
Sin embargo, enero es, en general, un mes ple-
namente invernal y suele estar presente toda la 
población invernante propiamente dicha.

En general se recomendó realizar el censo en 
los días señalados, aunque si por circunstan-
cias particulares, atmosféricas o de otra índole 
obligaron a adelantarlo o postergarlo se acon-
sejó realizarlos dos o tres días antes o después 
de estas fechas. Para la elección de fechas de 
censo también se tuvo en cuenta la fase lunar, 
intentando evitar, en la medida de lo posible, 
censar en luna llena.

Se intentaron evitar los domingos y festivos 
para intentar no tener movimientos de las 
aves originados por la caza, ya que en esos 
días se registran muchos desplazamentos e 
incluso pueden cambiar de dormidero si no 
hay tranquilidad.

Las grullas suelen ser aves rutinarias y grega-
rias que se dispersan en grupos, más o menos 
grandes, dependiendo del tamaño de la pobla-
ción invernante, por el área de alimentación, 
agrupándose al atardecer de nuevo, pudiendo 
establecer “predormideros” o bien partir di-
rectamente al lugar elegido para el descanso 
nocturno. Suelen ubicar los dormideros en 
humedales (lagunas, ríos, embalses, tablas de 

cultivos, rastrojeras inundadas, charcas gana-
deras, etc.), donde acuden la mayoría de los 
individuos de la zona, utilizando generalmen-
te las mismas vías de acceso, aunque estas 
cambiarán si lo hacen de área de alimentación. 
Usan los humedales para dormir y por la maña-
na se vuelven a dispersar por los comederos. 
En años especialmente lluviosos esta rutina 
puede cambiar en función de la disponibilidad 
de encharcamientos, fragmentándose los gru-
pos y multiplicándose los dormideros, incluso 
pueden dormir en el comedero si éste se en-
cuentra encharcado. 

En algunas localidades con gran número de 
individuos invernantes puede haber varios 
dormideros en el mismo humedal si es gran-
de, en esos casos se dividió en grupos a los 
participantes para cubrir toda la zona húmeda 
adecuadamente.

El censo quedó abierto a tres métodos:

Dormideros 

Se localizaron los lugares de concentración 
nocturna o dormideros, en visitas previas, así 
como las rutas que siguen diariamente para 
acceder a ellos. Aunque suelen ser fieles a 
los mismos lugares, año tras año estos pue-
den cambiar por molestias, desaparición del 
encharcamiento o verse atraídas por la apa-
rición de nuevos humedales (naturales o no), 
por lo que se realizó al menos una visita antes 
del censo para estudiar el terreno y elegir el 
punto de observación más elevado y cercano 
para facilitar el recuento y la detección de los 
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grupos. Se procuró no ubicarse nunca dema-
siado cerca para evitar la dificultad de conteo 
en entradas masivas y con poca luz. 

Se dio la opción de realizar el conteo por la tarde, 
para lo que fue necesario estar en el punto de ob-
servación como mínimo 2 horas antes, y al ama-
necer, momento en el que generalmente están 
presentes todas las aves que han dormido en el 
humedal, siendo más completos estos censos, 
aunque tienen el inconveniente, sobre todo en lo-
calidades con muchos ejemplares, que la salida 
es más masiva y no tan escalonada como por 
la tarde, por lo que puede complicar el conteo. 
En los conteos matutinos, también las nieblas 
fueron un factor a tener en cuenta puesto que 
dificultan o imposibilitan el censo. 

Zona de alimentación o comedero 

Este método, exclusivamente diurno, fue utili-
zado en zonas especialmente despejadas, con 
escaso relieve, buena visibilidad y pocos obstá-
culos y donde las aves son fáciles de detectar 
en las rastrojeras de maíz, arroz, cereal, etc. y 
o pastizales, contando los grupos o familias. 
Este método fue utilizado en la Zona Centro 
de Extremadura por la gran concentración de 
aves con muchos dormideros (algunos muy 
próximos entre sí), que dependiendo de las 
necesidades tróficas, molestias locales o la 
existencia de zonas encharcadas, propicia el 
cambio frecuente de los mismos, incluso de 
un día para otro. 

Se realizaron recorridos diseñados previamen-
te que permitieran la realización de un censo 

exhaustivo. Exigió más tiempo que el censo 
en los dormideros debido a que hay que estar 
continuamente en movimiento con el vehículo. 
Se recomendó iniciarlo a partir del amanecer, 
una vez que se repartieron por la zona y finali-
zar a media mañana, puesto que en esas horas 
suelen reagruparse en puntos de aseo y asam-
blea para, a continuación, volver a dispersarse 
por el área de alimentación, por lo que hay que 
estar muy atentos para no duplicar los con-
teos y tener una imagen clara continuamente 
de los movimientos de los grupos durante el 
recorrido.

Censo en Comedero/Dormidero 

Se realizaron en localidades que no tenían un 
área de campeo demasiado grande ni dema-
siadas aves, pudiéndose realizar un censo en 
dormidero y complementarlo previamente con 
otro en comedero con el objeto de comparar 
o completar uno con otro. Este tipo de censo 
consiste en recorrer las zonas de alimentación 
contando las aves a primera hora de la tarde 
y posteriormente ubicarse en el punto de ob-
servación para contar la entrada. Este método 
siempre será más completo que solo el de dor-
midero ya que posibilita detectar todas o casi 
todas las aves presentes en la zona. También 
puede realizarse tras contar el dormidero al 
amanecer y a continuación realizar el recorrido y 
recuento durante la mañana en los comederos.

Se diseñó una ficha para la toma de datos y el 
envío de resultados de forma homogénea y una 
hoja de cálculo para recopilar la información de 
forma estandarizada.
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La población de grullas europeas de la ruta 
occidental inverna desde Alemania Central 
hasta el norte de África, incluyendo Alemania, 
Francia, España, Portugal, Marruecos, Argelia 
y Túnez, pero se desconoce su situación en 
Libia. En las últimas invernadas se estiman 
al menos 385.000 las grullas en estos paí-
ses. En Argelia, al menos 3.770 ejemplares 
(Hamdi y Charfi-Cheikhrourha, 2011). En 
Túnez tampoco existe información reciente 
pero su población invernante podría estar en-
tre los 3.500 (Harndi y Charfi-Cheikhrouha, 
2011) y 9.000 ejemplares (Amari y Azafzaf, 
2013). La distribución invernal por países es 
la siguiente:

Alemania

La invernada de grullas en Alemania fue 
descrita por vez primera en 2005 (Lundin, 
2005) citando 3.500 aves invernantes. Prie-
ta y Del Moral (2008) citaron 7.000 grullas 
que invernaron en 2007 en ese país. La po-
blación invernal ha seguido creciendo desde 
entonces y en 2015 Prange estimó 20.000. 
La benignidad de los últimos inviernos y los 
cambios de cultivos han permitido que mu-
chas de estas grullas alemanas permanez-
can en áreas próximas a las zonas de cría y 
actualmente pueden estar invernando unas 
35.000 aves en este país, aunque las cifras 
pueden variar si las condiciones meteoroló-
gicas se vuelven demasiado duras y esto les 
hace desplazarse a la vecina Francia y hasta 
España incluso en enero (Román, 2017). Por 
tanto, hasta un 5% del total podrían pasar el 
invierno en Alemania.

Francia

En este país desaparecieron como repro-
ductores a principios del siglo XIX y en 1985 
crió una pareja en Normandía hasta 1991. 
Más tarde, en Lorraine, se produjo un nuevo 
caso de cría con dos parejas reproductoras 
en 2010, pero se estimaba ya una población 
de 12-15 parejas (Salvi, 2016), cifra que se ha 
ido incrementando hasta las actuales 35- 50 
parejas (Salvi et al., 2018). También han colo-
nizado en tiempos recientes los Países Bajos.

Francia siempre fue un país de tránsito para 
las grullas que invernaban en la península 
ibérica y norte de África y no se detectó 
hasta 1971 el primer ejemplar invernante 
en ese país. Desde entonces ha tenido lugar 
un incremento espectacular en el número 
de invernantes (figura 4), especialmente en 
Las Landas de Aquitania, al suroeste del país, 
tras una intensa restauración del hábitat de 
una mina a cielo abierto de lignito en Arju-
zanx se ha convertido en la principal área de 
invernada de grullas de Francia desde 1977. 
Asimismo, empezaron a invernar en el lago 
Der en 1976 (Riols, 1987) que además es 
canalizador de la migración, y en el centro 
de Francia también en el mismo año, zona 
que se ha convertido en la segunda área en 
importancia. A éstas debe sumarse como 
zona de invernada en tiempos más recientes 
La Camarga desde 1999. 

En la temporada de 2018/19 fueron conta-
das 152.332 invernantes en 8 regiones (Aqui-
tania, Lorraine, Centro, Champagne-Ardenne, 
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Camarga y lago Puydarrieux) (Deschartres, 
A. 2019), lo que supone el 35.48% del total 
de invernantes. En otros inviernos se han 
superado las 159.000 invernantes (2013-
14) coincidiendo con unas de las cifras más 
bajas obtenidas en España, con 202.017 en 
enero de aquel año. Esto significa que el 44% 
del total de grullas de la ruta occidental inver-
naron en Francia en esa temporada. Desde 
2010 se vienen sucediendo invernadas con 
más de 100.000 ejemplares. Las condiciones 
climatológicas y la disponibilidad de recur-
sos alimenticios sin duda condicionan esa 
situación, al igual que sucede en España.

España

España sigue siendo la principal área de inver-
nada como ya se comentado, albergando más 
de un 60% de las grullas de occidente, con 

266.877 contadas en diciembre y 248.131 
el 1 de febrero durante la presente tempora-
da, aunque llegó a albergar el 94% del total 
occidental (Fernández Cruz, 1981; Alonso et 
al., 1990a).

Portugal

La población de grullas portuguesas tiene ten-
dencia al alza en los últimos años (figura 5). 
Probablemente Portugal es uno de los países 
occidentales que menos transformaciones 
agrícolas haya sufrido hasta la fecha, aunque 
se han construido grandes embalses, como 
Alqueva, en el Guadiana, y está aumentado de 
forma importante la superficie de olivar en un 
tipo de explotación súperintensivo, así como 
otros frutales. De momento esta situación no 
parece afectar mucho a las grullas, pero habrá 
que seguir realizando un buen seguimiento 
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Figura 4. Evolución de la población de la grulla común en Francia.
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para comprobar si estos cambios afectan a 
la población de esta especie. 

En este país se han venido realizando cen-
sos sistemáticos desde 1985 (Almeida, 1996) 
hasta la actualidad (Alonso et al., 1990a; De 
la Cruz y Montoya, 2004; Prieta y Del Moral, 
2008; Román y Cruz, 2018). Los núcleos tra-
dicionales de invernada son Campo Maior, 
Évora, Mourao y Castro Verde, apareciendo 
uno nuevo recientemente en Juromenha, en 
la frontera. Salvo Castro Verde y Évora, el res-
to forman parte de poblaciones compartidas 
con España, donde las aves transitan de un 
lado a otro de la frontera para alimentarse o 
descansar.

Desde las 2.200 grullas contadas en 1985 en 
este país, sus cifras han ido creciendo hasta 

las 12.672 de enero de 2018 (figura 5), lo que 
supone el mayor registro obtenido hasta la 
fecha. En diciembre de ese año se contaron 
11.580 grullas y 10.500 el 1 de febrero, lo que 
representa un 4% y un 3,1% del total Ibérico.

Marruecos

Marruecos tiene una población invernante 
modesta que ronda las 1.000 grullas, aun-
que autores como Irby daba por hecho que 
este país era el más importante para la in-
vernada de las grullas europeas, ya que él 
llegó a contar el 11 de marzo de 1874 unas 
4.000 grullas en migración en La Janda que 
entendió procedían de este país (Irby 1898, 
pero posiblemente en realidad fuesen inver-
nantes y residentes de esta laguna. No exis-
te mucha información sobre este país, solo 
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Thevenot (Thevenot y Salvi, 1987) ha venido 
recogiendo información basada más en es-
timaciones que en censos fidedignos desde 
la década de 1980. En 2008 se realizaron dos 
censos por parte de la Fundación Migres en 
su campaña de censos de acuáticas en este 
país, contando un máximo en enero de 1.078 
grullas (Onrubia et al., 2009). Desde entonces 
han seguido realizando conteos en el mes de 
enero habiendo obtenido el mayor registro en 
2018 con 1.875 aves contadas.

El grueso de la población se distribuye por la 
provincia de Tánger, en el norte, y en menor 
número en la de Fes-Mekknés, en el centro, 
aunque hay algunas grullas que llegan hasta 
el sur del país hasta el Oued Massa.

El futuro de esta población podría verse ame-
nazado según la invernada se va desplazando 

cada vez más hacia el norte (Salvi, 2016), de-
bido al recalentamiento global y disponibili-
dad de recursos en áreas más septentrionales 
europeas, aunque de momento la situación 
parece estar estable (figura 6).
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Figura 6. Evolución de la población de grulla común en Marruecos.
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RESULTADOS GENERALES

Migración

En el otoño de 2018 la migración transcurrió 
en dos oleadas básicamente, la primera y 
más importante tuvo lugar en la última sema-
na de octubre y primeros días de noviembre, 
en la que llegó a la península el grueso de la 
población. Probablemente más de la mitad 
de las aves invernantes llegaron esos días, 
habiendo llegado ya en la semana previa más 
de 10.000 grullas.

En la semana del 19 al 25 noviembre se pro-
dujo una segunda oleada, más discreta, pero 
no menos importante, precedida por un mo-
vimiento menor en la semana anterior a ésta 
y similar al de la tercera semana de octubre.

En este periodo el grueso de la población 
entró por los valles navarros aprovechando 
las condiciones meteorológicas, fundamen-
talmente vientos favorables, para acceder a 
la península. En menor medida llegaron aves 
por los valles aragoneses y catalanes. Tam-
bién fueron detectadas cruzando por Irún y 
atravesando el País Vasco.

Sin embargo la entrada de grullas por Cata-
luña fue más tardía y no empezaron a entrar 
grupos hasta finales de noviembre. Estas 
grullas que proceden de la ruta húngara, pro-
bablemente realizaron una larga escala en 
La Camarga antes de dirigirse a la península. 
Una parte continuó hasta Gallocanta o hacia 
Cuenca y otra siguió el Levante en busca del 
norte de África. El cruce a este continente no 
tiene lugar por el estrecho de Gibraltar puesto 
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Figura 7. Migración otoñal de las grullas en España en 2018.
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que ellas con su vuelo batido pueden volar 
sobre el mar sin necesidad de buscar estre-
chos y térmicas como tienen que hacer las 
cigüeñas.

La migración continuó durante el mes de 
diciembre e incluso enero. Esta migración 
fue diurna y nocturna (por lo que muchos mi-
les de grullas no pudieron ser contadas por 
pasar de noche). Se contaron 162.399 en el 
paso diurno, siendo mayoritario por Navarra 
(127.396), seguida de Aragón (27.760 al me-
nos), Cataluña (5.026), Euskadi (1479) y el co-
rredor mediterráneo, Baleares y Comunidad 
Valenciana (738; figura 7).

La migración prenupcial en 2019 se inició en 
fechas muy tempranas, posiblemente origina-
da por las condiciones meteorológicas favo-
rables, con cielos despejados y vientos flojos. 
Probablemente ya se habían producido movi-
mientos en los días previos al censo, aunque 

algunas llegaban a Extremadura a finales de 
enero (Clemente, com. per.).

En la primera semana de febrero se obser-
varon ya los primeros grupos y se generali-
zó la migración en la mitad de la siguiente, 
alcanzando el punto álgido a partir del día 
20 de febrero, semana en la que tuvo lugar 
el grueso de la migración de forma rápida y 
continuada, favorecida por la bonanza climáti-
ca con cielos despejados y ausencia de viento 
del norte. Estas condiciones permitieron que 
hubiese fluidez en la migración y evitaron que 
se produjesen grandes concentraciones en 
Gallocanta o Sotonera.

Antes de llegar a Gallocanta las grullas que si-
guieron la ruta por el centro de España cruza-
ron previamente por la Comunidad de Madrid 
y se observa como coincide este paso con el 
cruce por Aragón y Navarra en los siguientes 
días (figuras 8 y 9). 
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Figura 8. Migración por Madrid durante la primavera de 2019.
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En 10 días la migración se llevó a cabo como 
se refleja en la figura 9, en la que se tomó 
como referencia la laguna de Gallocanta, 
que recoge una buena parte del flujo mi-
gratorio (aunque se observó un incremento 
del paso por la antigua ruta por el norte de 

Castilla favorecida por el viento sur, grullas 
que cruzaron directamente por Navarra sin 
pasar por la laguna aragonesa). Para cruzar 
los Pirineos las grullas optaron por la ruta 
navarra o la oscense dependiendo de la di-
rección del viento.
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Figura 9. Migración de las grullas entre el 21 de febrero y el 2 de marzo por Gallocanta, Navarra y Sotonera.

Figura 10. Migración primaveral de las grullas por España 2019.
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Por último las grullas tomaron otras dos rutas 
para pasar a Francia: la vasca y la catalana. El 
grueso cruzó por Huesca con 90.846 detec-
tadas y por Navarra con 76.110 ejemplares, 
siendo menor por Euskadi con 1.635 grullas 
y Cataluña con 2.045. Hubo un solo registro 
de 15 aves por Islas Baleares. El total de aves 
censadas fue de 170.651 en paso diurno (fi-
gura 10).

Invernada

Las grullas han invernado tradicionalmente en 
la península ibérica. Se calculaba que en la 
década de 1970 albergaba hasta el 95% de la 
población europea occidental, mientras que 
el resto lo hacía en el norte de África. En la 

península la mayoría de la población se dis-
tribuía por el suroeste de la misma donde se 
encontraban las mejores dehesas ibéricas. 
La intensa transformación agrícola que tuvo 
lugar en España y Europa en la segunda mi-
tad del siglo XX supuso el incremento de la 
superficie dedicada al regadío, con una cada 
vez mayor presencia del cultivo de maíz, entre 
otros, lo que supuso un cambio radical en el 
uso del hábitat por parte de las grullas, pues 
cada vez han ido utilizando estas rastrojeras 
en mayor número y modificó la distribución de 
las áreas invernales en las últimas décadas. 

Además, parece que el calentamiento global 
ha provocado que los inviernos sean cada 
vez más suaves y cortos, con menos hela-

Grupos de adultos y jóvenes de grullas en área de alimentación.
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das y temporadas más escasas en nevadas, 
sobre todo en Europa central y del norte. A 
causa de ello las grullas han ido modifican-
do su distribución invernal y han empezado 
a invernar de forma importante en Francia y 
también en Alemania y Chequia. Las grullas 
alemanas han reducido la distancia migrato-
ria de forma significativa, mientras que en las 
décadas de 1970 y 1980 realizaban despla-
zamientos de hasta 2.000 km, actualmente 
sólo realizan unos 600 de media, invernando 
en latitudes más próximas a las áreas de cría 
(Prange, 2015). Ello ha supuesto que actual-
mente la península ibérica acoja más del 60% 
de esta población y el restante lo hace mayori-
tariamente en Francia y en menor número en 
Alemania, aunque estas cifras varían en cada 

invernada y algunos años en España solo ha 
invernado un 55% de la población occidental.

Tamaño y distribución de la población

En este censo participaron 377 colabores 
que visitaron 208 localidades repartidas por 
13 comunidades autónomas y 36 provincias. 
De ellas, solo 34 ofrecieron resultados nega-
tivos en ambos censos. Se visitaron todas 
las localidades conocidas con presencia en 
anteriores censos de la especie, además de 
alguna nueva, a excepción del valle de Alcudia, 
en Ciudad Real y alguna localidad del sector 
de Brozas, en Cáceres. En el censo de diciem-
bre se registraron aves en algunas localidades 
que posiblemente no estaban establecidas 

El maíz se ha convertido en un alimento clave para las grullas durante el invierno. 
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  N.º ej. censo N.º ej. censo
 diciembre febrero
Almería 4 0
Cádiz 2.534 3.220
Córdoba 2.548 4.644
Granada 7 7
Huelva 220 392
Jaén 1 1
Málaga 1.605 1.714
Sevilla* 2.808 4.623
Andalucía 9.727 14.601
Huesca 6.984 9.562
Teruel 1.146 8.075
Zaragoza 37.809 29.222
Aragón 45.939 46.859
Asturias 1 0
Las Palmas de Gran Canaria 0 0
Santa Cruz de Tenerife 0 0
Canarias 0 0
Cantabria 0 0
Ávila 1.677 1.180
Burgos 0 0
León 0 0
Palencia 108 54
Salamanca 3.727 5.970
Segovia 0 0
Soria 5 0
Valladolid 637 77
Zamora 557 234
Castilla y León 6.711 7.515
Albacete 155 152
Ciudad Real 15.080 12.857
Cuenca 10.050 7.084
Guadalajara 480 740
Toledo 26.010 13.248
Castilla-La Mancha 51.775 34.081

 N.º ej. censo N.º ej. censo
 diciembre febrero
Barcelona 0 0
Girona 40 56
Lleida 0 0
Tarragona 18 15
Cataluña 58 71
Ceuta 0 0
Alicante 35 31
Castellón 22 0
Valencia 18 12
Comunidad Valenciana 75 43
Badajoz/Cáceres** 25.312 14.781
Badajoz 64.558 75.322
Cáceres 45.583 40.200
Extremadura 135.453 130.303
La Coruña 4 4
Lugo 0 0
Orense 0 0
Pontevedra 0 0
Galicia 4 4
Islas Baleares 108 37
La Rioja 28 18
Madrid 71 0
Melilla 0 0
Murcia 0 0
Navarra*** 4.026 14.122
Araba 0 0
Gipuzkoa 0 0
Bizcaia 0 0
País Vasco 0 0
Total 253.976 247.654

Tabla 3. Población invernante de grulla común en España 2018-2019.
* Parte de la población podría considerarse compartida con Huelva.

** Localidades compartidas entre Badajoz y Cáceres.

*** Parte de la población podría considerarse compartida con Huesca.
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como invernantes en la zona sino como mi-
grantes, pero figuran en las tablas a modo de 
comparación entre censos.

La grulla común se distribuye por gran parte 
del territorio ibérico y concentra el 96% de la 
población en España y el resto en Portugal, 
donde tres de los cinco núcleos portugueses 
comparten hábitat con nuestro país (figura 
11). Además de la península, también inver-
nan en Islas Baleares de forma regular, en la 
isla de Mallorca, pudiendo ser vistas también 
en Ibiza y Menorca, especialmente en periodo 
migratorio. Aunque se observan aves duran-
te los pasos en Cantabria y Asturias (donde 
existe una cita en diciembre), Galicia (donde 
por vez primera han estado presentes en am-
bos periodos), Euskadi (aunque es importante 
para la migración otoñal), y en las comuni-
dades de Murcia y Madrid, no se consideran 
aves invernantes en esas comunidades.

En el censo centrado en el 14 de diciembre 
fueron detectadas 253.976 grullas en España, 
cifra algo superior a la del 1 de febrero, cuan-
do fueron contadas 247.654 (tabla 3). Los 
censos de España y Portugal (censo ibérico) 
fueron simultáneos.

Censo de diciembre

Por comunidades autónomas, Extremadura si-
guió liderando el número de ejemplares inver-
nantes, con 135.453 aves contadas (53,3% de 
la población), lo que supuso un nuevo record 
autonómico, concentrando el mayor número 
de aves la provincia de Badajoz (tablas 3 y 4).

La segunda comunidad en importancia fue 
Castilla-La Mancha (20,4% de la población), 
con la provincia de Toledo al frente. Esta co-
munidad comparte con Extremadura áreas 
de alimentación y descanso. La provincia de 
Ciudad Real es la segunda en importancia 
autonómica, con 15.180 grullas, y también 
comparte áreas de alimentación con Extre-
madura y Córdoba. La tercera comunidad en 
importancia fue Aragón (18,1% de la pobla-
ción), que vuelve a recuperar el número de 
ejemplares invernantes (gracias a la regene-
ración de muchas de sus lagunas), siendo la 
provincia de Zaragoza la más importante. En 
esta comunidad se contaron 37.809 aves en 
el censo de diciembre (tablas 3 y 4).

Aunque Andalucía ocupa el cuarto lugar, se 
debe destacar la baja cifra de ejemplares cen-
sados en este primer recuento, sobre todo en 
la provincia de Córdoba, probablemente debido 
a que las grullas se mantuvieron durante más 
tiempo en la Zona Centro de Extremadura por 
las causas anteriormente citadas y retrasaron 
su desplazamiento a las dehesas del sur de Ba-
dajoz y norte de Córdoba, mientras que otras 
localidades andaluzas mantuvieron cifras simi-
lares a las de años anteriores. Fueron contabili-
zadas 9.727 aves (tabla 3). Castilla y León, con 
cifras más modestas, mantiene la estabilidad 
de la población a lo largo de los años, contándo-
se 6.711 grullas, seguida por Navarra con 4.026 
ejemplares, que comparte el área de Cinco Vi-
llas con Zaragoza (Figarol la mayoría de ellas).

La Comunidad Valenciana, Baleares y Ca-
taluña tienen poblaciones pequeñas y se 



mantienen en cifras similares en el número 
de invernantes a los de otros años. En La Rio-
ja se confirmó la presencia de un pequeño 
grupo invernante en la laguna de Hervías y la 
aparición de un nuevo núcleo en los Sotos de 
Alfaro. En Madrid se avistaron aves en migra-
ción en las fechas de censo en el embalse y 
dehesas de El Pardo, que registraron un nú-
mero mayor respecto a otros años.

Aparecieron por vez primera grullas en este 
censo en Asturias y Galicia, con una grulla 
sueca en la ría de Villaviciosa y un grupo fa-
miliar en el embalse de Fervenza en la pro-
vincia de A Coruña. En esta comunidad en 
fechas posteriores al censo también apareció 
un ejemplar en la localidad de Cospeito en 
Lugo, pero que no está incluido en este censo 
al estar presente una semana después de la 
fecha oficial. Sin embargo esta ave perma-
necía aún en los primeros días de enero en la 
misma zona (figura 11).

Censo de febrero

Se detectó un descenso de 6.322 ejemplares 
respecto al censo de diciembre. En enero, ge-
neralmente, suele bajar el número debido a 
que se encuentran más repartidas y en ese 
momento es más difícil cubrir todas las áreas 
y, además, algunas se encuentran en Portugal 
o en el norte de África. También hay que tener 
en cuenta que desde la primera semana de 
febrero ya se observó migración de ejemplares 
hacia Francia. Otro factor que condicionó el 
resultado de este censo fue la presencia de 
un importante frente frío de origen atlántico, 

con fuertes vientos y lluvia que dificultó la vi-
sibilidad en los censos y también originó que 
distintos grupos permanecieran en localidades 
más próximas a las áreas de alimentación (o 
en las mismas), en lugar de acudir a sus dor-
mideros tradicionales.

En esta ocasión, Extremadura siguió siendo 
el primer punto en importancia numérica de 
la invernada, con 130.303 grullas, aunque ya 
registró un moderado descenso respecto a 
diciembre. En febrero esta comunidad aco-
gía el 52,5% de la población española, espe-
cialmente en la Zona Centro de Extremadura 
(Vegas Altas del Guadiana), donde se localizó 
el 64% del total extremeño y el 32% del espa-
ñol, cifra más que significativa que refuerza 
la importancia de esta región dentro de Extre-
madura y de la propia comunidad autónoma. 
Le siguió en importancia Aragón, con 46.859 
grullas, pero con un descenso de casi 2.000 
ejemplares respecto a diciembre. Las buenas 
condiciones de los humedales aragoneses 
permitieron a las grullas permanecer estables 
durante todo el invierno.

La tercera comunidad en importancia numéri-
ca fue Castilla-La Mancha, con 34.081 grullas 
censadas (tabla 4). Aquí se produjo un impor-
tante desplome respecto a diciembre, con 
17.000 grullas menos (tabla 3), especialmente 
en el entorno de Quero y Villacañas (lagunas 
de Hito y de Peña Hueca) y en algunos embal-
ses como Castrejón y, en menor medida, en 
Rosarito y las Tablas de Daimiel. La situación 
meteorológica de esos días condicionó el re-
sultado del censo en esas lagunas. Quedó sin 
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censar, una vez más, el valle de Alcudia y el 
embalse de Buendía.

Andalucía ocupó el cuarto lugar numéricamen-
te, con 14.601 grullas y con un aumento de 
5.000 ejemplares respecto al primer censo, 
pues posiblemente recogieron parte de las 
grullas manchegas y extremeñas, especial-
mente en las dehesas del norte de Córdoba. 
En Navarra se localizaron cerca de 10.000 más 
que en diciembre, en un único humedal situado 
en Figarol, con 14.129 aves. Este núcleo, como 
se ha comentado, forma parte de uno mayor 
situado en Aragón (Cinco Villas). Sin duda tam-
bién contribuyó a este aumento la fecha algo 
tardía del censo, puesto que muchas de esas 
aves podrían ser ya migrantes tempranos. En 
Castilla y León se incrementó en 800 el número 
de grullas, con 7.515 aves censadas (tabla 3).
El resto de Comunidades (Comunidad Valen-
ciana, Islas Baleares y Cataluña) mantuvieron 

cifras similares respecto a diciembre, aunque 
con tendencia a la baja. También se mantuvo 
el grupito de Galicia y no se detectaron en 
Madrid ni tampoco en Asturias (tabla 4).

La importancia numérica de la población por 
provincias se mantuvo bastante homogénea 
en las principales áreas de invernada (Extre-
madura y Aragón; tabla 5). Sí hubo cambios 
bruscos del censo de diciembre con respec-
to al de febrero en Navarra, Sevilla, Huesca y 
Cuenca (tabla 5).

Agrupando la población por núcleos según 
cuencas hidrográficas, destaca especialmen-
te la del Guadiana, con el 52% de la población 
(tabla 6, figura 12), concentrándose en gran 
parte en las Vegas Altas del Guadiana, Zona 
Centro extremeña (Badajoz y Cáceres), así 
como en las dehesas de Badajoz y Córdoba 
(Pedroches y Guadiato), aunque también se 
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Diciembre

Comunidad N.º % % 
autónoma ejemplares   acumulado
Extremadura 135.453 53,3 53,3
Castilla-La Mancha 51.775 20,4 73,7
Aragón 45.939 18,1 91,8
Andalucía 9.727 3,8 95,6
Castilla y León 6.711 2,6 98,3
Navarra 4.026 1,6 99,9
Islas Baleares 108 0,04 99,9
Comunidad Valenciana 75 0,03 99,9
Madrid 71 0,03 100,0
Cataluña 58 0,02 100,0
La Rioja 28 0,01 100,0
Galicia 4 0,00 100,0
Asturias 1 0,00 100,0
Total 253.976    

Febrero

Comunidad N.º % % 
autónoma ejemplares   acumulado
Extremadura 130.303 52,6 52,6
Aragón 46.859 18,9 71,5
Castilla-La Mancha 34.081 13,8 85,3
Andalucía 14.601 5,9 91,2
Navarra 14.122 5,7 96,9
Castilla y León 7.515 3,0 99,9
Cataluña 71 0,03 100,0
Comunidad Valenciana 43 0,02 100,0
Islas Baleares 37 0,01 100,0
La Rioja 18 0,01 100,0
Galicia 4 0,00 100,0
Madrid 0 0,00 100,0
Asturias 0 0,00 100,0
Total 247.654    

Tabla 4. Población invernante de grulla común en España 2018-2019 por comunidades autónomas.
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Diciembre

Provincia N.º % % 
 ejemplares   acumulado
Badajoz 64.558 25,4 25,4
Cáceres 45.583 17,9 43,4
Zaragoza 37.809 14,9 58,3
Toledo 26.010 10,2 68,5
Badajoz/Cáceres** 25.312 10,0 78,5
Ciudad Real 15.080 5,9 84,4
Cuenca 10.050 4,0 88,4
Huesca 6.984 2,7 91,1
Navarra*** 4.026 1,6 92,7
Salamanca 3.727 1,5 94,2
Sevilla* 2.808 1,1 95,3
Córdoba 2.548 1,0 96,3
Cádiz 2.534 1,0 97,3
Ávila 1.677 0,7 97,9
Málaga 1.605 0,6 98,6
Teruel 1.146 0,5 99,0
Valladolid 637 0,3 99,3
Zamora 557 0,2 99,5
Guadalajara 480 0,2 99,7
Huelva 220 0,1 99,8
Albacete 155 0,1 99,8
Palencia 108 0,0 99,9
Islas Baleares 108 0,0 99,9
Madrid 71 0,0 99,9
Girona 40 0,0 99,9
Alicante 35 0,0 100,0
La Rioja 28 0,0 100,0
Castellón 22 0,0 100,0
Tarragona 18 0,0 100,0
Valencia 18 0,0 100,0
Granada 7 0,0 100,0
Soria 5 0,0 100,0
Almería 4 0,0 100,0
La Coruña 4 0,0 100,0
Jaén 1 0,0 100,0
Asturias 1 0,0 100,0
Total 253.976    

Febrero

Provincia N.º % % 
 ejemplares   acumulado
Badajoz 75.322 30,4 30,4
Cáceres 40.200 16,2 46,6
Zaragoza 29.222 11,8 58,4
Badajoz/Cáceres** 14.781 6,0 64,4
Navarra*** 14.122 5,7 70,1
Toledo 13.248 5,3 75,5
Ciudad Real 12.857 5,2 80,7
Huesca 9.562 3,9 84,5
Teruel 8.075 3,3 87,8
Cuenca 7.084 2,9 90,6
Salamanca 5.970 2,4 93,0
Córdoba 4.644 1,9 94,9
Sevilla* 4.623 1,9 96,8
Cádiz 3.220 1,3 98,1
Málaga 1.714 0,7 98,8
Ávila 1.180 0,5 99,3
Guadalajara 740 0,3 99,6
Huelva 392 0,2 99,7
Zamora 234 0,1 99,8
Albacete 152 0,1 99,9
Valladolid 77 0,0 99,9
Girona 56 0,0 99,9
Palencia 54 0,0 99,9
Islas Baleares 37 0,0 100,0
Alicante 31 0,0 100,0
La Rioja 18 0,0 100,0
Tarragona 15 0,0 100,0
Valencia 12 0,0 100,0
Granada 7 0,0 100,0
La Coruña 4 0,0 100,0
Galicia 4 0,0 100,0
Jaén 1 0,0 100,0
Total 247.658    

Tabla 5. Población invernante de grulla común en España 2018-2019 por provincias.
* Parte de la población podría considerarse compartida con Huelva. ** Localidades compartidas entre Badajoz y Cáceres. *** Parte 
de la población podría considerarse compartida con Huesca, , por lo que la suma no concuerda con el total autonómico de tabla 4.



distribuyeron en importante número en la pro-
vincia de Ciudad Real (Daimiel y Cabañeros 
fundamentalmente). También son importan-
tes las poblaciones de las lagunas de Alcázar 
de San Juan, así como las lagunas toledanas 
de Villacañas y Quero (figura 12). Le siguió en 
importancia la cuenca del Tajo y la del Ebro, 
que acogieron un 20% de la población cada 
una de ellas, por lo que el 92,7% se distribuyó 
en estas tres cuencas (tabla 6).
 
En la cuenca del río Tajo las grullas se distri-
buyeron mayoritariamente por la provincia de 
Cáceres y en menor número por de Toledo, 
aunque muchas comparten hábitat de ali-
mentación y/o dormideros en ambas provin-
cias. En la del Ebro, fue en Zaragoza donde se 
concentró la mayoría de la población, con dos 

núcleos: cuenca de Gallocanta y en el área de 
Cinco Villas.

La cuenca del Duero albergó un 2,3- 3,0% del 
total español, seguida por la del Guadalquivir 
que tiene en torno a un 1,2-2,4%. Le siguen la 
Sur (1,6-1,8%), la del Júcar (1,0-1,9%), Tinto 
(0,1-0,2%), Balear (0,04), Cataluña (0,02), Se-
gura (0,01), Mediterránea (0,01) y Norte (0,00; 
tabla 6, figura 12).
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Figura 11. Distribución de la grulla común en España en el censo del invierno 2018/ 2019. Se representa la 
información del censo de diciembre.
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Grupo de grullas en migración.
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Diciembre

Cuenca N.º % % 
hidrográfica ejemplares   acumulado
Guadiana 143.343 56,4 56,4
Ebro 50.377 19,8 76,3
Tajo 42.043 16,6 92,8
Duero 5.893 2,3 95,1
Júcar 4.817 1,9 97,0
Sur 3.979 1,6 98,6
Guadalquivir 3.094 1,2 99,8
Tinto 220 0,1 99,9
Balear 108 0,04 100,0
Cataluña 40 0,02 100,0
Segura 35 0,01 100,0
Mediterránea 22 0,01 100,0
Norte 5 0,00 100,0
Total 253.976 

Febrero

Cuenca N.º % % 
hidrográfica ejemplares   acumulado
Guadiana 129.003 52,1 52,1
Ebro 61.755 24,9 77,0
Tajo 36.247 14,6 91,7
Duero 7.318 3,0 94,6
Guadalquivir 5.871 2,4 97,0
Sur 4.514 1,8 98,8
Júcar 2.420 1,0 99,8
Tinto 392 0,2 99,9
Cataluña 56 0,02 100,0
Balear 37 0,01 100,0
Segura 31 0,01 100,0
Mediterránea 6 0,00 100,0
Norte 4 0,00 100,0
Total 247.654    

Tabla 6. Población invernante de grulla común en España en la invernada 2018-2019 por cuencas 
hidrográficas.



Evolución de la población

Aunque la grulla común se reproducía en Es-
paña, su población desapareció a mediados 
del siglo XX, la última cita puede ser la de 
1954 (Bernis, 1966). Criaba en la laguna de La 
Janda (Cádiz), donde era bien conocida en el 
siglo XIX y fue descrita su población por Irby 
y Verner, aunque también existen representa-
ciones rupestres en Benalup-Casas Viejas con 
10.000 años de antigüedad. Es posible que 
esta zona fuese de gran importancia no solo 
para las residentes, sino también durante la 
invernada, siglos antes del aclaramiento del 
encinar en esta zona. También existen datos 

de su reproducción en las marismas del Gua-
dalquivir, donde fueron extinguidas a finales 
del siglo XIX.

La península ibérica ha acogido invernada de 
grullas europeas desde tiempo inmemorial. 
Éstas se distribuían por dehesas, entornos de 
marismas y lagunas del suroeste gracias a 
la bonanza climática y a la disposición de re-
cursos tróficos. Aprovechaban las rastrojeras 
de cereales, siembras recientes de cereal de 
ciclo largo o corto, de leguminosas y busca-
ban en pastizales bulbos, ootecas, hormigue-
ros, etc. En las dehesas consumían bellotas 
en la segunda parte de la invernada, cuando 
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Figura 12. Distribución de la grulla común en el invierno 2018-2019 en España por cuencas hidrográficas.



necesitaban estos nutrientes para afrontar la 
migración exitosamente.

Desde principios de la década de 1960 se ini-
ció la transformación de las vegas del Guadia-
na y más de 100.000 hectáreas de pastos y 
dehesas fueron destruidas para convertirlas 
en regadíos, dedicados inicialmente a frutales 
que paulatinamente dejaron paso a cultivos 
de maíz y arroz. Si en un principio las grullas 
se vieron obligadas a desplazarse a áreas 
periféricas con cultivos tradicionales, estos 
cambios favorecieron sus apetencias tróficas 
y en los últimos 20 años ha cambiado de for-
ma importante su distribución en este área 
que concentra el mayor número de grullas de 
la península durante todo el invierno.

Bernis estimó que la población invernante de 
grullas, especialmente en las dehesas de Ba-
dajoz y Cáceres, estaba entre 5.000 y 15.000 

ejemplare en 1966. Ante la relevancia e im-
portancia que tenía nuestro país se organizó 
el primer censo en 1979 (Fernández Cruz, 
1981). El proyecto “Grus” recogió la informa-
ción de la mayoría de las áreas con grullas 
con encuestas a la guardería del ICONA que 
tenía poca preparación entonces, por lo que 
muchos de esos datos eran confusos y hubo 
que hacer una criba importante en su com-
pilación. Además, solo respondió un 24% de 
los encuestados. En aquel censo participa-
ron 142 ornitólogos que visitaron lo conocido 
entonces, básicamente en Extremadura. El 
resultado fue de 14.721 grullas censadas en 
56 localidades y en base a cinco conteos. En 
1981 se abordó un segundo proyecto “Grus” 
que en esta ocasión arrojó una cifra de 17.000 
grullas. Sin embargo, los resultados de estos 
primeros censos podrían estar subestimando 
la población real, ya que se desconocían mu-
chas áreas de invernada.
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Grupo familiar de grullas alimentándose en una dehesa extremeña.
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A pesar del esfuerzo realizado y en base a los 
movimientos migratorios, posiblemente esta 
cifra fuese el doble, ya que los hermanos Alon-
so (Juan Carlos y Javier), en base a los censos 
que realizaron en Gallocanta, estimaron en 
31.985 la población ibérica de aquella época 
(Alonso et al., 1990b). También explicaba ese 
defecto de censo respecto a las cifras estable-
cidas con censos en Gallocanta el hecho de 
que la población de grullas no puede duplicar-
se en una década con una tasa de producción 
de 1,2 pollos por pareja con éxito reproductor.

En el segundo censo nacional (Muñoz-Pulido 
et al., 1988) se censaron 39.573 grullas y se 
estimó que la población estaba entre 50.000 y 
60.000 aves lo que confirmó lo anteriormente 
expuesto. A partir de entonces se sucedieron 
estimaciones poblacionales: 65.000 (Alonso 
y Alonso, 1987) en base a los censos en Ga-
llocanta, 80.000 (Sánchez et al., 1993), etc., 

hasta que en 2004 se organizó el que se 
puede considerar tercer censo nacional, con 
un resultado de 93.241 grullas (De la Cruz y 
Montoya, 2008), aunque tampoco en aquel 
censo fueron cubiertas todas las localidades 
conocidas. Fue en el cuarto censo nacional 
(2007), organizado por SEO/BirdLife, cuando 
se cubrieron supuestamente todas las loca-
lidades potenciales de albergar grullas en in-
vierno y se obtuvo la cifra de 151.243 grullas 
invernantes (Prieta y Del Moral, 2008). A partir 
de entonces todos los censos han venido rea-
lizándose con dos o tres conteos a lo largo de 
la invernada, a excepción de los realizados en 
2004 y 2007 que fueron de un único conteo.

Además de estos censos nacionales algunas 
asociaciones como ADENEX estuvieron reali-
zando censos periódicos en Extremadura, así 
como los hermanos Alonso, que hicieron lo pro-
pio en la laguna de Gallocanta. Hasta 2012 no 
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Figura 13. Evolución de la población española de grulla común. 



volvió a realizarse ningún censo de grullas en 
España, en aquella ocasión se realizaron cinco 
censos en Extremadura, y se contaron un máxi-
mo de 101.282 grullas en diciembre, aunque ya 
se estimaba que la población de esta comuni-
dad debía de estar en torno a los 120.000 ejem-
plares (Román et al., 2012). Posteriormente se 
decidió organizar un nuevo censo nacional en 
el invierno de 2013 con dos fechas de conteo: 
una a mediados de diciembre y otra a finales de 
enero. Diciembre es época aún de migración, 
mientras que enero es ya un mes plenamente 
invernal, si bien algunos inviernos puede haber 
precoces movimientos migratorios cuando las 
condiciones meteorológicas les son propicias 
y hay falta de recursos alimenticios. 

En este primer censo español con esta me-
todología se contaron 223.341 ejemplares en 
diciembre y 168.011 en enero, superando por 
vez primera la cifra de 200.000 grullas en Es-
paña (Román et al., 2014) y desde entonces 
se han seguido realizando dos censos nacio-
nales e ibéricos cada año. En 2014 fueron 
contadas 178.302 en diciembre y 197.034 
en enero (Román, 2015), 203.669 y 173.872 
en 2015 (Román, 2015) 242.225 y 260.549 en 
2016 (Román et al., 2017) 221.451 y 201.633 

en 2017 (Román et al., 2018). En el censo rea-
lizado en la presente temporada se contaron 
253.976 grullas en diciembre y 247.654 en de 
febrero (tablas 3 y 4; figura 13).

El crecimiento continuado de la población re-
productora en sus países de origen, probable-
mente debido a las medidas de conservación y 
recuperación del hábitat, se ha traducido en un 
aumento de la población invernante en España 
y en Francia. En Portugal la población mantie-
ne un crecimiento moderado, mientras que en 
Marruecos y en el norte de África el número de 
ejemplares se ha reducido moderadamente.

A la vista de los resultados del presente cen-
so y en base a la serie de los últimos seis 
años en los que se ha realizado doble conteo 
(Román, 2015; 2016, 2017, 2018; Román y 
Gómez Calzado, 2013; Román et al., 2012; 
2013, 2014, 2016, 2018), se considera que 
la población española de grullas invernantes 
está por encima de los 260.000 ejemplares 
actualmente y probablemente alcance los 
270.000 en algunos inviernos. Esto, sumado 
a la población de grullas portuguesas, genera 
una invernada de al menos 280.000 grullas en 
la península ibérica.
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Grupo de grullas saliendo del dormidero.
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Como se comentaba anteriormente, Extre-
madura continúa siendo la comunidad autó-
noma con mayor población de grulla común 
invernante en España, y acumula el 52% de las 
aves detectadas en nuestro territorio (tabla 3, 

figura 14). Le siguen en importancia Aragón y 
Castilla-La Mancha. Estas tres comunidades 
acumulan casi el 92% del total de la pobla-
ción, lo que pone de manifiesto la importancia 
de estas tres autonomías que forman el eje 
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Grullas llegando al dormidero.
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Figura 14. Proporción de la población de grulla común invernante por comunidades autónomas en el censo 
de 2018-2019. 



central de la península (figura 11). Aunque en 
otras regiones las poblaciones son más mo-
destas también son de importancia, ya que 
mantienen, en general, poblaciones estables, 
especialmente en Castilla y León y Andalucía.

Andalucía

Tamaño y distribución de la población

Se visitaron 27 localidades, y se obtuvo resul-
tado positivo en 7 de las provincias, solo Jaén 
y Almería no registraron invernantes (tabla 3, 
figura 15), aunque en éstas son vistas en mi-
gración y pueden aparecer en algunos censos 
cuando coincide la fecha de los mismos. Fue-
ron localizadas 9.727 grullas en diciembre y 
14.601 en febrero (tabla 3). 

Se distribuye por siete de sus ocho provincias 
(figura 16). La más importante fue Sevilla, con 
2.808 grullas contadas en diciembre y 4.591 
en enero (tabla 7), acogiendo el 6% de la pobla-
ción invernante a escala estatal y es la cuarta 
comunidad en importancia para la especie. La 
mayoría se concentra en el Parque Nacional 
de Doñana. Otros lugares importantes son el 
complejo lagunar de La Lentejuela, Carmona, 
Osuna y en la dehesa de Bucaré, en Alcalá de 
Guadaira. Le sigue en importancia numérica 
Córdoba, donde las aves se localizaron en el 
valle de los Pedroches y alto Guadiato, en el 
norte de la provincia. Aquí, en diciembre se 
contaron 2.548 aves y 4.460 el 1 de febrero. 
Cádiz ocupa el siguiente lugar en importancia 
con La Janda como localidad más represen-
tativa y las marismas de Algaida y Trebujena; 

se contaron 2.534 en diciembre y 3.220 el 1 
de febrero. 

La provincia de Málaga registró solo una lo-
calidad con grullas, la laguna de Fuente de 
Piedra, aunque pueden dormir algunos ejem-
plares en la laguna Dulce de Antequera. En el 
primer censo se contaron 1.605 y 1.721 en el 
segundo. En la provincia de Huelva (que tam-
bién acoge aves de Doñana) las grullas suelen 
utilizar los ríos Tinto y Odiel para dormir, aun-
que en la presente temporada solo utilizaron 
el Tinto, con 220 grullas en diciembre y 392 
el 1 de febrero. En Granada y concretamen-
te en la depresión de Baza hay un pequeño 
núcleo con 7 ejemplares en cada censo. En 
diciembre aparecieron 4 grullas en la desem-
bocadura del Andarax en Almería, pero eran 
aves migrantes.

 N.º % % 
 ejemplares   acumulado
Sevilla 2.808 29 29
Córdoba 2.548 26 55
Cádiz 2.534 26 81
Málaga 1.605 17 98
Huelva 220 2 100
Granada 7 0 100
Almería 4 0 100
Jaén 1 0 100
Andalucía 9.727    

Tabla 7. Población invernante de grulla común 
en Andalucía en diciembre de 2018 según su 
importancia numérica por provincias.

La población andaluza de grullas es relati-
vamente estable, aunque la cordobesa en 
particular es la más fluctuante, debido a su 
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proximidad con la Zona Centro de Extrema-
dura, que puede condicionar el número de 

ejemplares invernantes de unos años a otros 
e incluso en la misma invernada
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Figura 15. Población invernante de grulla común en Andalucía en 2018-2019 según provincias.

Figura 16. Distribución de la población de grulla común invernante en Andalucía en 2018-2019.



Evolución de la población

Como ya se ha señalado, Andalucía fue el 
último reducto para las grullas reproducto-
ras de la península (Bernis, 1966). Con ellas 
acabó la caza de adultos, así como el expolio 
sistemático de sus huevos, por lo que desde 
entonces esta comunidad solo ha acogido in-
vernantes, especialmente en el norte de Cór-
doba, en La Janda (Cádiz), Doñana (Huelva y 
Sevilla), Fuente de Piedra (Málaga), y también 
en las dehesas de la campiña sevillana, don-
de no suelen censarse bien porque muchas 
fincas son privadas y no siempre facilitan el 
acceso. También existe un reducido núcleo 
granadino en Baza con un futuro poco hala-
güeño, puesto que esa zona de invernada se 
está transformando de forma importante con 
cultivos en regadío. En el entorno de Fuente 
de Piedra se está incrementado el número de 

hectáreas dedicadas al olivar en intensivo, por 
lo que en el futuro el núcleo podría tener cada 
vez menor población.

Desde los primeros censos se observó cómo 
crecía la población andaluza, aunque parece 
haber alcanzado cierto nivel de estabilidad ac-
tualmente en torno a los 16.000 ejemplares. 
Sin embargo, hay años que estas cifras suben 
o bajan significativamente (Chiclana, 2012), 
fundamentalmente en el norte de Córdoba. 
Así, en 1980 se censaron 851 grullas (Fernán-
dez-Cruz,1981); 6.944 en 1.988 (Muñoz-Pulido 
et al., 1988), 5.892, sin Doñana, en 2.004 (De la 
Cruz y Montoya, 2008), 14.715 en 2007 (Prieta 
y del Moral, 2008). En el periodo 2006-2011 se 
hicieron varios censos consecutivos dentro del 
Programa de Seguimiento de Fauna Silvestre 
de la Junta de Andalucía, en el que se obtuvie-
ron los siguientes resultados: en 2006-2007 se 
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Figura 17. Evolución de la población de grulla común invernante en Andalucía.



contabilizaron 16.129 grullas, en 2007-2008, 
10.500, (estas cifras no coinciden con las del 
censo español, probablemente porque se ha-
yan realizado en otras fechas o no se hayan te-
nido en cuenta todas las localidades); en 2008-
2009 fueron censadas 13.107; en 2009-2010 
se contaron 10.150 y en 2010-2011 solo se 
contaron 6.813. En diciembre de 2013: 9.078 y 
2.284 en enero de 2014 (aunque no fueron cu-
biertas todas las localidades; en diciembre de 
2014 se contaron 4.417 y 11.917 en enero de 
2015; 12.978 en diciembre de 2015 y 11.139 en 
enero de 2016; 11.996 lo fueron en diciembre 
y 23.660 en enero de 2017 (máximo histórico 
hasta la fecha); 19.865 en diciembre de 2017 
y 15.493 en enero de 2018.

Puede observarse un importante descenso 
entre los años 2010 y 2013 que puede deber-
se a menor presencia de aves o a las fechas 
de censo en los que un buen número de ejem-
plares podrían estar aún en la Zona Centro 
de Extremadura. Donde más irregulares son 
las cifras es precisamente en la provincia de 
Córdoba, mientras que en el resto suele haber 
bastante estabilidad (figura 17).

A escala provincial, la evolución poblacional 
en la mayoría de ellas es positiva si bien la 
de Córdoba es la más claramente fluctuan-
te, como ya se ha comentado, mientras que 
Cádiz (La Janda) crece moderadamente. En 
Málaga decrece moderadamente la pobla-
ción debido al aumento del olivar, la pérdida 
de áreas de alimentación y a la situación hi-
drológica de la laguna de Fuente de Piedra. 
Sevilla se mantiene estable con tendencia al 

alza, sobre todo en Doñana, mientras que el 
pequeño núcleo de Granada parece condena-
do a la extinción.

Durante el presente censo se observa un incre-
mento en la cifra de ejemplares durante el mes 
de enero en todas las provincias (figura 15).

Aragón

Tamaño y distribución de la población

Se visitaron 34 localidades de las que 11 dieron 
resultado negativo. En Aragón fueron censa-
das en diciembre 45.939 grullas y 46.859 el 1 
de febrero, que se repartían por las tres provin-
cias (figura 19), acogiendo un 19% de la pobla-
ción española (tablas 3 y 4). El número de aves 
censado fue parecido en ambos censos, pero 
hubo cambios entre los distintos dormideros y 
en las áreas de alimentación, como en el caso 
de la laguna del Cañizar, que tenía 71 grullas en 
diciembre y 8.075 en enero, cifra coincidente 
con el descenso en el número de aves conta-
das en la laguna de Gallocanta durante febre-
ro. La laguna de Gallocanta fue la primera en 
importancia en el número de aves, si bien en el 
segundo censo descendió un 30% respecto al 
primero. Le siguieron en importancia la Zaida 
y el embalse de Sotonera, en Huesca.

Aragón suele ser la segunda comunidad en 
importancia para la invernada de las grullas 
españolas, aunque algunos años es superada 
por Castilla-La Mancha, dependiendo de las 
condiciones tróficas y del nivel de agua de sus 
lagunas y embalses.
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Se pueden distinguir cuatro sectores:

•  Sector Gallocanta que incluye, además de 
esta laguna, las de la Zaida en Zaragoza, 
Güialguerrero, Cañizar, Hoya y Alba en 
Teruel y del Cuartizo y Llana en Guada-
lajara. Con una población de 30.647 en 
diciembre y 25.735 en enero.

•  Sector Cinco Villas-Sotonera, donde se 
encuentran Plano Buena Vista, Sopeña, 
embalse de la Loteta en Zaragoza, el de 
Sotonera en Huesca, y Figarol en Navarra. 
Con una población de 18.948, aunque si 
se consideran aquí las grullas de Figa-
rol concentrarían 22.982 en diciembre y 
12.677 el febrero, que junto a las navarras 
sumarían 26.799.

•  Sector Bajo Ebro, con los núcleos de Val-
decenicera, Saladas de Chiprana y balsa 
del Esquilao en Zaragoza y el Planerón y 
las saladas de Alcañíz en Teruel, con 1.153 
en diciembre y 1.276 en febrero.

•  Sector de Cinca Medio, con los arrozales 
de Selgua, Castelflorite y Alcolea de Cinca, 
en Huesca, con 912 grullas en diciembre 
y 6.445 en enero.

Por provincias, Zaragoza mantiene la mayor 
población de grullas invernantes en la cuenca 
de Gallocanta, y en el núcleo de Ejea de los Ca-
balleros con 36.420 ejemplares en diciembre y 
16.022 en febrero (tabla 8). Le sigue en impor-
tancia la provincia de Teruel donde la localidad 
más importante es la parte que comparte con 

la laguna de Gallocanta y la laguna del Cañizar 
(Teruel), que al inundarse volvió a funcionar 
como dormidero, destacando las cifras obte-
nidas en el segundo censo. En el conteo de 
diciembre se registraron 7.889 (posiblemente 
en migración) y 1.146 en invernada y 21.305 en 
febrero en esta provincia. Por último Huesca 
acoge el mayor número de ejemplares en el 
núcleo de Castelflorite y en el embalse de la 
Sotonera, que también es clave en la migración 
antes de cruzar los Pirineos. Se censaron 6.246 
en el primer censo y 9.562 en el segundo.

 N.º % % 
 ejemplares   acumulado
Zaragoza 37.809 82 82
Teruel 1.146 2 85
Huesca 6.246 15 100
Aragón 45.939    

Tabla 8. Población invernante de grulla común en 
Aragón en diciembre de 2018 según su importancia 
numérica por provincias.

La laguna de Gallocanta, dependiendo de la 
temporada, puede acoger hasta un 50% de las 
aves invernantes en Aragón, si bien fluctúa se-
gún el nivel de agua de la laguna que, cuando 
está seca como en 2017-18, vio reducida la 
población a apenas 40 ejemplares. Lo mismo 
sucede con la vecina laguna de la Zaida, que 
por ser de uso comunal es regulada por la 
población de Used y no suele tener agua por 
dedicarla a cultivos de cereal, salvo en algu-
nas temporadas como la presente (figura 19).

La laguna y cuenca de Gallocanta funcionan 
además como canalizadoras de la migración 
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Figura 18. Población invernante de grulla común en Aragón en 2018-2019 según provincias.

Figura 19. Distribución de la población de grulla común invernante en Aragón en 2018-2019.



ibérica durante los dos periodos y por ella pasa 
hasta un 95% de la población invernante de la 
península y buena parte del norte de África.

Evolución de la población

El crecimiento de la población aragonesa ha 
sido continuado desde la década de 1980 
(figura 20), cuando fueron censadas 409 gru-
llas (Fernández Cruz, 1981), en el segundo 
censo (Muñoz-Pulido et al., 1988) se conta-
ron 2.769 aves, 15.406 en 2004 (De la Cruz 
y Montoya, 2008) y 24.350 en 2007 (Prieta 
y Del Moral, 2008). Inicialmente las grullas 
empezaron a invernar en la laguna de Gallo-
canta en pequeño número a principio de la 
década de 1970, si bien no eran bien recibi-
das por los agricultores locales que mante-
nían una actitud bastante agresiva con ellas. 
Según fue tomando importancia la laguna 
durante el periplo migratorio, el número de 

invernantes empezó a crecer a la par que el 
Gobierno de Aragón comenzó a compensar 
a los agricultores por los daños en las co-
sechas. Desde 1980 se comenzó a censar 
cada invierno esta laguna y desde 2005 se 
realiza un censo cada semana durante toda 
la invernada (en el que se incluye la laguna 
de la Zaida cuando tiene agua). No obstante, 
existen otras pequeñas lagunas en Guadala-
jara, además de Aragón, que se incluyen en 
esta cuenca y que las grullas pueden utili-
zar cuando están llenas. A partir del asenta-
miento durante el invierno en esta área, las 
grullas fueron colonizando otras localidades 
próximas en las tres provincias aragonesas, 
creciendo la población de forma importante 
y llegando a convertirse en la segunda comu-
nidad autónoma en importancia numérica 
para la invernada de la especie. En el censo 
de diciembre de 2013 fueron contabilizadas 
58.766 grullas (lo que representa la cifra más 
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Figura 20. Evolución de la población de grulla común invernante en Aragón.



alta obtenida hasta la fecha) y 53.467 en el 
de enero de 2014, 26.110 en diciembre de 
2014 y 27.501 en enero, 35.676 en diciembre 
de 2015 y 27.407 en enero, en diciembre de 
2016 fueron censadas 49.573 y 55.177 en 
enero. En diciembre de 2017 la cifra bajó de 
forma importante hasta las 19.615 y 15.650 
(figura 20).

Asturias

La presencia de grullas en esta comunidad 
es rara y no hay invernada en la misma. En 
el censo de diciembre se detectó una única 
grulla en el ría de Villaviciosa (figura 21), ave 
de segundo año de origen sueco llamada “So-
phie” y que portaba un dispositivo GPS/GSM. 
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Grulla marcada con transmisor en Suecia llamada “Sophie” localizada en la ría de Villaviciosa (Asturias).
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Figura 21. Distribución de la población de grulla común invernante en Asturias en 2018-2019.



Probablemente se trataba de un ave perdida 
y que presentaba una pequeña herida facial. 

Castilla y León

En la comunidad de Castilla y León fueron 
visitadas en este censo 14 localidades: 3 en 
Salamanca, 3 en Ávila, 2 en Palencia, 4 en Va-
lladolid y 1 en Zamora.

En la presente temporada han sido contadas 
6.711 en diciembre y 7.515 en enero; es la 
quinta en importancia para las grullas espa-
ñolas, con un 2,6-3,0% del total (tablas 3 y 5). 
La población invernante se distribuye por las 
provincias de Salamanca, Ávila, Zamora, Pa-
lencia y Valladolid, y ocasionalmente en Soria. 
No está presente en Burgos, Segovia (aunque 
se observan durante la migración), ni en León 
(figura 23).

Entre un 50 y un 70% de las grullas se encuen-
tra presente en Salamanca (figura 22, tabla 9), 
más de la mitad de ellas en el azud de Riolo-
bos al noreste de la provincia, asociadas a cul-
tivos de maíz y que interconecta los núcleos 
vallisoletanos y abulenses. El otro núcleo de 
importancia se sitúa en las dehesas del sur, 
donde utilizan el embalse de Santa Teresa 
como dormidero. Otros pequeños núcleos 
se encuentran en las dehesas de Yeltes, al 
oeste de la provincia, aunque no se obtuvieron 
resultados positivos en esta temporada. Es la 
única provincia de la comunidad donde cre-
ce la población durante enero. En diciembre 
se contaron 3.727 grullas en esta provincia y 
5.970 el 1 de febrero. Le sigue en importancia 
la provincia de Ávila con una localidad, El Oso, 
que es referente durante ambas migraciones. 
En esta misma provincia hay invernada de 
grullas al sur de la misma que pertenecen al 
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Figura 22. Población invernante de grulla común en Castilla y León en 2018-2019 según provincias.



núcleo de Rosarito. En el primer censo fueron 
contadas 1.677 y 1.180 en el segundo. 

Tras ella los humedales de Villafáfila, en Za-
mora, que acogió un importante número de 
ejemplares al inicio de la invernada para luego 
bajar en enero, contándose 557 y 234 grullas 
respectivamente. En Valladolid invernan re-
gularmente, aunque en años secos pueden 
ausentarse en las lagunas de Mullidares, La 
Colada y la Zarza. En la presente campaña 
fueron censadas 637 y 77 ejemplares. En 
Palencia, donde se contaron 108 aves en di-
ciembre y 54 en enero, la recuperación de la 
laguna de La Nava ha supuesto que de nue-
vo invernen en esta laguna y en la de Boada 
(figura 23), y la ruta migratoria por Tierra de 
Campos se ha revitalizado durante la pre-

sente campaña. En la provincia de Soria solo 
fueron contadas 5 grullas en diciembre, en el 
embalse de Monteagudo de las Vicarías, que 
frecuentemente es utilizado por las grullas 
durante la migración (figura 23).

 N.º % % 
 ejemplares   acumulado
Salamanca 3.727 56 56
Ávila 1.677 25 81
Valladolid 637 9 90
Zamora 557 8 98
Palencia 108 2 100
Soria 5 0 100
Castilla y León 6.711    

Tabla 9. Población invernante de grulla común en 
Castilla y León en diciembre de 2018 según su 
importancia numérica por provincias.

54 RESULTADOS POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS LA GRULLA COMÚN EN ESPAÑA

Figura 23. Distribución de la población de grulla común invernante en Castilla y León en 2018-2019.



Evolución de la población

Hasta mediados del siglo XX las grullas mi-
graban y accedían a las dehesas del suroeste 
a través de los humedales de Tierra de Cam-
pos (Valverde, 1952) pero la desecación de 
los mismos supuso la búsqueda de alterna-
tivas para estas aves, con nuevas rutas por 
el centro de España y empezaron a utilizar la 
laguna de Gallocanta como referente de esta 
vía de migración.

Aunque la población ha ido creciendo desde 
los primeros censos, actualmente se encuen-
tra bastante estable y se sitúa en torno a los 
7.000 ejemplares (figura 24). Los primeros 
resultados arrojaron 280 grullas en 1980 
(Fernández Cruz, 1981); 669 en 1988 (Mu-
ñoz-Pulido et al., 1988); 2.089 en 2004 (De la 
Cruz y Montoya, 2004) y 4.996 en 2007 (Prie-
ta y Del Moral, 2008); 7.215 en diciembre de 
2013 y 3.815 en enero; 3.841 en diciembre de 

2014 y 5.075 en enero; 7.489 fueron censadas 
en diciembre de 2015 y 4.971 en enero. En 
la siguiente temporada se contaron 7.258 y 
6.165 respectivamente y 7.406 en diciembre 
de 2017 y 6.022 en enero (Román et al., 2014, 
2016; Román, 2017; figura 23).

Castilla-La Mancha

En Castilla-La Mancha se visitaron 43 locali-
dades en este censo, pero 12 de ellas dieron 
resultado negativo. Se quedó sin censar el 
valle de Alcudia en ambos periodos, donde 
invernan unas 800 grullas.

Fueron contadas 51.775 en diciembre y 
34.081 el 1 de febrero, lo que supone el 20% 
de la población total. Resultó ser la segunda 
comunidad autónoma en importancia numéri-
ca para la invernada en el censo de diciembre, 
sin embargo fue superada por Aragón en el 
de febrero (tabla 4).
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Figura 24. Evolución de la población de grulla común invernante en Castilla y León.



Las provincias con mayores poblaciones son 
Ciudad Real y Toledo en una proporción muy 
similar, siguiendo en importancia la provincia 
de Cuenca (figura 25). En Albacete las cifras 
son más modestas. La invernada es regular 
en todas las provincias excepto en Guadalaja-
ra, donde son observadas en migración o pue-
den estar presentes algunos ejemplares en 
sus lagunas cuando éstas tienen agua (estas 
lagunas del norte de la provincia forman parte 
del núcleo de Gallocanta). Han sido visitadas 
12 localidades en esta provincia con un úni-
co resultado positivo, el embalse de Buendía, 
de suma importancia durante la migración 
en ambos periodos, pero solo se detectaron 
en diciembre. En Albacete fueron contadas 3 
localidades en el complejo lagunar de Pétro-
la-Corral Rubio con un total de 156 grullas en 
diciembre y 152 el 1 de febrero.

Otras tres localidades fueron visitadas en 
Cuenca, que acogió 10.050 en el primer cen-
so y 7.084 en el segundo, en las lagunas del 
Hito y Manjavacas y el embase de Alarcón. 
En Toledo se cubrieron 14 localidades y fue-
ron censadas 26.010 grullas en diciembre y 
13.248 el 1 de febrero, destacando los em-
balses de Navalcán, Rosarito y Castrejón, las 
lagunas de Villacañas y Quero y la del Grullo 
(que forma parte del núcleo compartido con 
Extremadura). En esta provincia es donde ha 
tenido lugar el mayor descenso observado 
en esta invernada. Le sigue en importancia 
Ciudad Real que acogió a 15.080 aves en el 
primer conteo y 12.857 en el segundo, fun-
damentalmente en las Tablas de Daimiel, 
Cabañeros (embalses de Torre de Abraham 
y Povedas) y lagunas de Alcázar de San Juan 
(figura 26).
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Figura 25. Población invernante de grulla común en Castilla-La Mancha en 2018-2019 por provincias.



 N.º % % 
 ejemplares   acumulado
Toledo 26.010 50 50
Ciudad Real 15.080 29 79
Cuenca 10.050 19 99
Guadalajara 480 1 100
Albacete 155 0 100
Castilla-La Mancha 51.775    

Tabla 10. Población invernante de grulla común en 
Castilla-La Mancha en diciembre de 2018 según su 
importancia numérica por provincias.

Evolución de la población

La población castellano-manchega ha tenido 
un crecimiento positivo continuado, llegando 
a superar en ocasiones los 50.000 ejemplares, 
lo que la convierte en la segunda comunidad 
autónoma en importancia para las grullas 
españolas, siendo superada por Aragón en 
algunas ocasiones. La abundancia de grullas 
en esta parte depende de la meteorología in-
vernal, el nivel de los acuíferos y la disposi-
ción de alimentos. Algunos de sus núcleos 
de las provincias de Toledo y Ciudad Real 
son compartidos con Extremadura. En esta 
última también hay trasiego con la provincia 
de Córdoba.
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Figura 26. Distribución de la población de grulla común invernante en en Castilla-La Mancha en 2018-2019.



Esta comunidad no fue fácil de censar desde 
los primeros conteos, debido a la gran canti-
dad de núcleos a visitar, además de la lejanía 
y distancia de algunos de los humedales peri-
féricos (como los del valle de Alcudia) dificul-
tan el seguimiento, por lo que en más de una 
ocasión las cifras no registraron la realidad 
de la invernada.

En el primer censo se registraron 187 aves 
(Fernández Cruz, 1981); 2.836 en el siguien-
te (Muñoz-Pulido et al., 1988); 16.055 (De la 
Cruz y Montoya, 2004); 25.504 (Prieta y Del 
Moral, 2008); 26.905 fueron censadas en di-
ciembre de 2013, no se censó en enero de 
2014; 22.951 en diciembre de 2014 y 18.954 
en enero de 2015; 32.857 en diciembre de ese 
año y 36.527 en enero de 2016; 38.239 en di-
ciembre de 2016 y 42.141 en enero; 56.202 
en diciembre de 2017 (máximo histórico para 
esta comunidad) y 45.687 en enero de 2018. 

(Román et al., 2014, 2016; Román, 2017). El 
importante crecimiento de este último censo 
podría estar relacionado con el descenso en 
la misma época en Aragón, que registró un 
mínimo histórico debido a la falta de agua de 
sus lagunas (figura 27). No obstante se ha se-
guido manteniendo esta cifra al alza, aunque 
puede variar de forma notoria de un censo a 
otro. Será necesario seguir trabajando en in-
tentar conseguir que sean censadas todas las 
localidades en las próximas convocatorias.

Cataluña

En Cataluña fueron censadas 4 localidades 
durante el presente censo, 2 en el Delta del 
Ebro y 2 en Girona, contándose 58 grullas en 
diciembre y 71 el 1 de febrero (figura 28).

Las grullas no han sido invernantes regula-
res en esta comunidad aunque han sido ob-
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Figura 27. Evolución de la población de grulla común invernante en Castilla-La Mancha.
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Figura 28. Distribución de la población de grulla común invernante en Cataluña en 2018-2019.

Familia de grullas en dehesa de Cuncos, Villanueva del Fresno (Badajoz).
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servadas en los pasos primaverales, cuando 
el viento las ha empujado hacia el este en 
la migración. Sin embargo, desde hace más 
de una década se viene consolidando un 
corredor migratorio al sur de los Alpes que, 
desde Hungría, lleva a las grullas por el nor-
te de Italia hasta la Camarga, donde están 
invernando desde entonces.

Esta ruta, cada vez más nutrida, lleva a las 
aves a España a través de Cataluña y es en 
los Aigüamolls de l’Empordá (Girona), hu-
medal recuperado gracias a los esfuerzos 
de distintas entidades conservacionistas 
como DEPANA, donde invernan la mayoría 
de los ejemplares observados durante los 
censos. Otra localidad donde se ha cons-
tatado la presencia de grullas fue el delta 
del Ebro (Tarragona), aunque no de forma 
regular.

    
 N.º % % 
 ejemplares   acumulado
Girona 40 69 69
Tarragona 18 31 100
Cataluña 58    

Tabla 11. Población invernante de grulla común 
en Cataluña en diciembre de 2018 según su 
importancia numérica por provincias.

Evolución de la población

En el censo de 2004 fueron detectadas por 
vez primera tres grullas en Cataluña y ningu-
na en 2007. En los primeros censos de esta 
serie tampoco se obtuvieron valores positivos, 
aunque no se descarta una pequeña población 
invernante ya en esos años. Fue en diciembre 
de 2014 cuando se contaron por primera vez 
42 ejemplares y solo 5 en enero, en la siguiente 
temporada se censaron 6 en diciembre y 23 
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Figura 29. Población invernante de grulla común en Cataluña en 2018-2019 según provincias.



en enero. En diciembre de 2016 fueron conta-
das 21 aves en diciembre y 12 en enero. En 
diciembre de 2017 se obtuvo el máximo hasta 
la fecha, con 188 ejemplares y 97 en enero en 
esa temporada (figura 30).

La tendencia por tanto parece claramente 
positiva aunque con altibajos (figura 30). No 
sería descartable que en el futuro algunas 
grullas pudiesen invernar de forma regular 
en los arrozales del Delta del Ebro ya que dis-
ponen de abundantes recursos tróficos.

Comunidad Valenciana

Fueron visitadas 13 localidades: 9 en Caste-
llón, 3 en Valencia y 1 en Alicante, con cifras 
desiguales en ambos censos y solo se mantu-
vo estable en número la población de El Hon-
do. En esta temporada se contaron 75 aves 

en diciembre y 43 en enero del presente año 
repartidas entre las tres provincias (figura 32).

 N.º % % 
 ejemplares   acumulado
Alicante 35 47 47
Castellón 22 29 76
Valencia 18 24 100
Comunidad Valenciana 75    

Tabla 12. Población invernante de grulla común 
en la Comunidad Valenciana en diciembre de 2018 
según su importancia numérica por provincias.

Además de las aves invernantes en esta comu-
nidad, existe migración a través de ella al encon-
trarse en el corredor mediterráneo de las grullas 
que van a invernar al norte de África, por lo que 
algunos ejemplares detectados en los censos 
podrían ser en realidad aves migrantes. Estas 
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Figura 30. Evolución de la población de grulla común invernante en Cataluña. 
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Figura 31. Población invernante de grulla común en la Comunidad Valenciana en 2018-2019 según provincias.

Grullas en dormidero al amanecer en Valdehornillos (Badajoz).
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grullas suelen hacer paradas en los humedales 
del litoral, generalmente al norte de Sagunt Al-
menara, Xilxes y Nules, donde aún se conservan 
retazos de humedales y algunas tablas de arroz 
en la provincia castellonense. En la provincia de 
Valencia son observadas generalmente en l’Al-
bufera o en los arrozales aledaños donde sue-
len hacer un descanso. Solo en la provincia de 
Alicante hay invernada regular en los últimos 
años, en concreto en el embalse de El Hondo.

Evolución de la población

Las grullas fueron citadas por primera vez en 
esta comunidad en el censo de 2004 (De la 
Cruz y Montoya, 2004) con un solo ejemplar, 
y 22 en 2007 (Prieta y Del Moral, 2008) en dos 
localidades: Xilxes (Castellón) con 3 ejempla-
res y 19 en el embalse de El Hondo (Alicante). 
Esta última localidad es la única que registra 
invernada regular durante estos años.

La población valenciana es pequeña como 
invernante y, como ya se ha comentado, solo 
invernan en el embalse de El Hondo, mientras 
que el resto son ocupadas temporalmente 
en la mayoría de los casos. En 2013 no se 
obtuvo información de esta comunidad, re-
cogiendo los primeros registros en 2014, con 
28 ejemplares en diciembre y 10 en enero 
(figura 33). En diciembre de 2015 se censa-
ron 28 individuos y 101 en enero (máximo 
histórico para esta comunidad). En la siguien-
te temporada se contabilizaron 27 grullas en 
diciembre y 9 en enero. En diciembre de 2017 
fueron censadas 51 y 62 en enero de 2018 
(figura 33).
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Figura 32. Distribución de la población de grulla 
común invernante en la Comunidad Valenciana en 
2018-2019.



Extremadura

Se visitaron 60 localidades (22 en la provincia 
de Cáceres y 38 en la de Badajoz), además 
de 11 sectores de la Zona Centro (1 en Cáce-
res, 6 en Badajoz y 4 compartidos por ambas 
provincias). Solo dos dieron resultados nega-
tivos en ambos periodos de censo, aunque el 
sector de Brozas fue cubierto parcialmente.

Extremadura es la principal área de invernada 
para las grullas ibéricas puesto que alberga 
hasta un 51-54% del total de aves invernantes. 

La población de grullas ha permanecido muy 
estable durante toda la invernada, siendo cen-
sadas 135.453 aves en diciembre y 130.303 
en el censo del 1 de febrero.

Las grullas se distribuyen por toda la re-
gión (figura 35) estando todos los núcleos 

interconectados. Además, muchos de ellos 
son compartidos con otras provincias como 
Ciudad Real, Córdoba y Toledo, así como con 
Portugal, lo que implica que el 65% de las 
grullas ibéricas se encuentra en el suroeste, 
con aproximadamente unas 160.000 aves, 
siendo Extremadura el centro de este gran 
núcleo (figura 35). Existe una gran población 
en ambas provincias pero una parte impor-
tante de la misma ocupa un área extensa 
que comparten los dos territorios (tabla 13, 
figuras 34 y 35).

Aunque Extremadura tiene dos provincias, 
se ha divido la región en 3: las dos provincias 
y el sector Zona Centro, que tiene entidad 
propia en tanto que canaliza la migración y 
sirve para la dispersión de las grullas extre-
meñas, cordobesas y portuguesas, por su si-
tuación geográfica entre ambas provincias. 
Cáceres acogió 24.725 grullas en diciembre 
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Figura 33. Evolución de la población de grulla común invernante en la Comunidad Valenciana. 



y 23.655 en febrero, Badajoz 22.598 en di-
ciembre y 23.655 en febrero y la Zona Centro 
86.362 y 79.657 respectivamente. Solo Ba-
dajoz crece en enero respecto a diciembre 
y Cáceres y Zona Centro descienden ligera-
mente (figura 34).

 N.º % % 
 ejemplares   acumulado
Badajoz 64.558 48 48
Cáceres 45.583 34 81
Badajoz/Cáceres 25.312 19 100
Extremadura 135.453    

Tabla 13. Población invernante de grulla común 
en Extremadura en diciembre de 2018 según su 
importancia numérica.

Siendo fieles al modelo sectorial propuesto por 
Sánchez et al., (1993) a continuación se detalla 
información por sectores en Extremadura:

1.  Sector Alagón. Se sitúa al noroeste de 
la provincia de Cáceres que tiene dos 
núcleos principales constituidos por el 
embalse de Gabriel y Galán, embalse 
de Borbollón y algunas pequeñas loca-
lidades que acogieron a 10.776 grullas 
en diciembre y 10.048 el 1 de febrero. 
En esta zona las grullas se alimentan 
mayoritariamente en dehesas próximas 
a ambos embalses aunque también lo 
hacen en rastrojeras de maíz y arroz al 
sur del Borbollón (Huélaga). El 70% de 
las grullas contadas en el sector están 
en este embalse.

2.  Sector Campo Arañuelo (Navalmoral). 
Se sitúa al noreste de la provincia cace-
reña, entre los ríos Tiétar y Tajo, consta 
de tres núcleos principales: el embalse 
de Valdecañas, la laguna del Palancoso 
y Tiétar-Monfragüe al norte del parque 
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Figura 34. Población invernante de grulla común en Extremadura en 2018-2019 según provincias.



nacional. En todos ellos la mayoría de 
las grullas utilizan para alimentarse las 
dehesas y cultivos de cereal de secano, 
aunque también aprovechan las rastro-
jeras de maíz del entorno de Rosarito y 
Monfragüe. Además de estos embalses 
hay algunas localidades con dormideros 
en lagunas o charcas en dehesas. En este 
sector se comparte el hábitat de alimen-
tación y algunos dormideros con Rosarito 
y las dehesas toledanas. Aquí fueron cen-
sadas 9.585 grullas en diciembre y 8.261 
el 1 de febrero.

3.  Sector Llanos de Brozas y Alcántara al 
suroeste de la provincia de Cáceres. Es 
un núcleo con varios dormideros y donde 
las grullas se distribuyen por dehesas y 
pastizales entre Brozas, Membrío y Sa-
lorino, que representa cierta dificultad 
de censo ya que cada año puede haber 
cambios en los dormideros, lo que no 
facilita su localización. En diciembre se 
contaron 435 aves y 967 en enero. La 
cifra de invernantes es mayor a ésta ya 
que no se cubrieron todas las localidades, 
especialmente en diciembre; no obstante, 
la población tiene tendencia a la baja.

4.  Sector Ayuela (Aldea del Cano). Se sitúa 
al sur de la provincia y se ubica en las 
dehesas, pastizales, siembras y rastrojos 
de cereal en el entorno de Aldea del Cano 
y Casas de Don Antonio, atravesado por 
el río Ayuela y sus pequeños afluentes. En 
diciembre se contaron 2.313 y 1.730 en 
febrero.

5.  Sector Almonte/Tozo. Queda ubicado en 
el centro de la provincia entre Trujillo y 
Cáceres en dos núcleos principales Ta-
laván/Monroy y Trujillo-Torrecillas de la 
Tiesa. Aquí, las grullas utilizan dehesas 
y cultivos tradicionales y tiene tendencia 
a la baja, aunque recupera efectivos en 
años especialmente secos. Preocupa el 
grupo del embalse de Talaván, que cada 
es menos usado a causa de las molestias 
de este pequeño humedal, fundamental-
mente pescadores, así mismo algunos 
proyectos fotovoltáicos están reduciendo 
el hábitat de alimentación significativa-
mente. Aquí fueron censadas 1.718 en 
diciembre y 2.619 en enero.

6.  Sector Las Tiendas-Morantes (Badajoz 
norte). Está situado en las Vegas Bajas 
del Guadiana. Se compone principalmen-
te de cultivos de regadío (maíz y arroz), 
dehesas y pastizales de secano entre 
Mérida, Badajoz y el norte de Cáceres. 
La localidad más importante es el em-
balse de los Canchales que además ha 
ido creciendo en estos años desde que se 
construyó. El otro núcleo está constituido 
por las dehesas del entorno de la Roca de 
la Sierra, utilizando el embalse Morantes 
como dormidero principal, aunque hay 
otro pequeño núcleo entre Villar del Rey 
y Obando, que ha sido contado en este 
censo por primera vez, y del que ya tenía-
mos constancia de su existencia. Estas 
grullas utilizan como dormidero algunas 
charcas y el embalse de Peña del Águila. 
Por último, existe un tercer núcleo rayano 
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con Campomaior (Zangallón) que com-
parte área de alimentación con Portugal. 
En este sector fueron contadas 6.106 
grullas en diciembre y 5.947 en enero.

7.  Sector Guadiana-Cuncos (Badajoz Sur). 
Se sitúa al suroeste de la provincia. Está 
compuesto por cinco núcleos al norte Las 
lagunas de la Albuera, las Merinillas y uno 
nuevo más al oeste en la frontera con el 
río Guadiana (Villarreal). En el centro ha 
surgido uno nuevo a consecuencia de la 
creación del embalse de Villalba de los 
Barros y acoge una pequeña población 
que mantiene un crecimiento moderado. 
Al sur se encuentra el de las dehesas de 
Cuncos. Este último ha sufrido una trans-
formación importante a raíz de la crea-
ción del embalse portugués de Alqueva y 
la consiguiente transformación agrícola, 
modificando las pautas de movimiento 
diario de las grullas y apareciendo nuevos 
dormideros en algunas orillas del embal-
se. Todas estas grullas se mueven entre 
los dos países. En diciembre fueron con-
tadas 3.219 ejemplares y 3.384 en enero.

8.  Sector Matachel-Matanegra (Alange). 
Está situado en el centro de la provincia 
de Badajoz, tiene cuatro núcleos: embal-
se de Alange, del Moral, Los Molinos y el 
área de Matanegra. Se trata de un sector 
muy agrícola con muchos olivares y viñe-
dos, con cada vez mayor implantación de 
superintensivos, lo que está perjudicando 
a la especie gravemente ya que alguna de 
las localidades como Hinojosa y Usagre 

corren el riesgo de desaparecer como 
áreas de invernada. Fueron contadas 839 
grullas en diciembre y 1.523 en enero.

9.  Sector Zona Centro. Alberga el grueso 
de la población invernante extremeña, 
concentrando hasta un 65% del total y 
es el área de invernada más importante 
de España. Está situado entre ambas pro-
vincias en las Vegas Altas del Guadiana, 
con más de 100.000 ha en regadío, con 
dehesas en franco retroceso y cada vez 
mayor presencia de cultivos en superin-
tensivos con olivos y frutales principal-
mente. Debido al importante número de 
aves presentes y al elevado número de 
dormideros este sector se censa rutina-
riamente en áreas de alimentación, lo que 
reduce de forma significativa el número 
de participantes y facilita enormemente 
el censo. Con este fin se subdivide el sec-
tor en 11 partes: en Cáceres se ubica el 
subsector Logrosán entre esta localidad 
y el límite provincial, con aves en dehesa 
y cultivos de regadío con 3.865 aves en 
diciembre y 6.696 en enero. Entre ambas 
provincias se encuentran el subsector 
Madrigalejo/Obando, entre ambas loca-
lidades casi todo ocupado por regadío y 
un retazo de encinar con 10.409 y 3.433 
grullas respectivamente; subsector Valde-
hornillos-Búrdalo localizado entre Santa 
Amalia y Miajadas con 15.836 y 10.106 
grullas contadas en ambos censos, todas 
en regadío; Villar de Rena/Alcollarín entre 
Campo Lugar y Villar de Rena con 9.476 y 
4.675 aves censadas, también con todas 
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las grullas en regadío y el subsector de 
Palazuelo/La Mata entre Valdivia y Pa-
lazuelo con 6.584 y 6.416 grullas, todas 
en regadío. En la provincia de Badajoz 
se encuentra el susector Acedera/Puer-
cas entre Acedera y Valdivia con grullas 
en regadío y en dehesas cada vez más 
transformadas, fueron censadas 3.911 
en diciembre y 2.166 en enero; subsector 
Las Rañas/El Alandre entre Casas de Don 
Pedro y Puebla de Alcocer, mayoritaria-
mente en dehesas y pastizales, pero tam-
bién en regadío, el censo arrojó la cifra de 
6.700 y 14.259 en ambos periodos; sub-
sector Moheda/Vegas Altas entre Mohe-
da Alta y Vegas Altas, aún conserva una 
buena parte de dehesa pero la mayoría es 
cultivo de regadío en expansión. Se conta-
ron en diciembre 12.703 y 2.505 en enero; 
S. Los Guadalperales entre esta localidad 
y el canal de Orellana, fueron censadas 
4.575 y 2.686 en ambos periodos en área 
de regadío; subsesctor Yelbes-Medellín 
entre Medellín y el río Búrdalo con toda el 
área transformada. Se censaron 9.695 en 
diciembre y 19.680 en enero y el subsec-
tor Guadámez/Búrdalo entre ambos ríos 
hasta Cornalvo, también profusamente 
transformado, acogió 4.537 y 7.374 gru-
llas contadas en ambos periodos.

10.  Sector Guadalemar/Guadalupejo, entre 
Valdecaballeros, Siruela, Puebla de Alco-
cer y cola del embalse de Orellana. Este 
sector estaba anteriormente incluido en 
la Zona Centro pero por sus característi-
cas y distancia geo ha quedado separado. 

Es un área tradicional y todas las grullas 
se encuentran en dehesas, pastizales y 
cereal de secano. En diciembre fueron 
contadas 6.902 grullas y 8.356 en enero.

11.  Sector La Serena. Se ubica en el este 
de Badajoz. Tiene dehesas y amplios 
pastizales y cultivos de cereal y es una 
parte de las más tradicionales y mejor 
conocidas (Calderón, 2000). Tiene hasta 
8 núcleos, casi todos asociados a enci-
nares, los más importantes en las dehe-
sas de Badija (Castuera) y Monterrubio 
de la Serena, algunos dormideros son 
compartidos con grullas cordobesas y 
manchegas. Por su situación es de los 
núcleos que más tardan en ocuparse. En 
diciembre se contaron 2.560 aves y 5.005 
en el mes de enero.

12.  Sector Campiña Sur (Azuaga). Se sitúa en 
el sureste de Badajoz. Tiene un núcleo en 
Arroyo Conejos y Dehesa de San Pedro 
más al oeste y Azuaga, Granja de Torre-
hermosa y Peraleda del Zaucejo al este. 
Está ocupado por dehesas y cultivos de 
cereal de secano. Algunas grullas de este 
grupo pueden ir a dormir a la provincia de 
Córdoba o al contrario. Se contaron 2.811 
aves en diciembre y 2.252 en enero.
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Evolución de la población

Los primeros censos en esta región fueron 
realizados por Pérez Chiscano y Fernández 
Cruz (1971) y ya mostraban la importancia 
de Extremadura. Entonces, las grullas de esa 
zona aún eran dependientes de las dehesas y 
los cultivos de cereal de secano. Las condicio-
nes climáticas y las dehesas, además de bue-
nos dormideros, fueron la clave de la inverna-
da hasta mediados del siglo XX, cuando sufrió 
una brutal transformación agrícola en la que 
se perdieron miles de hectáreas de cultivos de 
secano y dehesas en favor del regadío, lo que 

supuso un cambio radical del uso del suelo. 
Este cambio, con el tiempo, fue favoreciendo 
el aumento de la superficie dedicada a maíz y 
arroz, lo que benefició a las grullas que, como 
buenas oportunistas, supieron sacar provecho 
de estas rastrojeras lo que trastocó la distribu-
ción de la especie en la región. 

La zona más intensamente transformada fue 
las vegas del río Guadiana (Zona Centro) al 
este de la región y entre ambas provincias, 
donde a la par que aumentaba la superficie 
de cultivos de tomate, arroz y maíz, lo hacían 
las grullas, que podían conseguir rápidamente 
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Figura 35. Distribución de la población de grulla común invernante en Extremadura en 2018-2019.



alimento fácil y abundante sin dejar de lado 
las dehesas, que siguen siendo importantes 
en las segunda mitad de la invernada, ya que 
el consumo de bellotas les permite obtener 
una gran cantidad de calorías que les son de 
suma importancia para realizar una rápida 
migración prenupcial. 

Generalmente los censos en diciembre suelen 
arrojar cifras más altas en las áreas de rega-
dío, bajando en el de enero, que es cuando 
forrajean más en las dehesas. Sin embargo, 
esta temporada, que se inició con abundan-
tes lluvias, se cosechó más tarde y laboreó 
también después lo que permitió a las grullas 
disponer de alimento abundante durante toda 
la temporada en estas áreas y han estado 
desplazándose por toda la Zona Centro en 
busca de recursos tróficos.

No obstante, estas circunstancias que hoy 
les favorece pueden cambiar, ya que se está 
produciendo una intensa transformación y se 
están sustituyendo grandes zonas de cultivos 
de cereal de regadío (y secano) por cultivos 
en super intensivo de árboles como olivos, 
almendros, pistachos y frutales que no per-
miten a las grullas alimentarse como en otro 
tipo de ambientes.

La población extremeña de grullas es bien 
conocida desde los primeros censos, que 
demostraban la importancia de la región 
para la especie. Aquellos censos, organiza-
dos por ADENEX, se limitaron a ciertas áreas 
de importancia y al estudio de la especie en 
los mismos. Los primeros censos completos 

fueron realizados por la Junta de Extremadura 
y personal de la Universidad de Cáceres, esti-
mando en unas 42.200 las aves invernantes 
de media (Sánchez et al., 1993). A continua-
ción, ADENEX se encargó de coordinar estos 
conteos en los que censaron 47.419 en 1995-
96 (Fernández et al., 1996); 40.000 en 1999 
(Ferrero y Valiente, 1999 in litt.) 58.150 en 
2002 (ADENEX); 57.000 en 2004 (De la Cruz 
y Montoya, 2004); 79.833 en 2007 (Prieta y 
Del Moral, 2008) 101.282 en diciembre 2012 
(superando por vez primera las 100.000 aves) 
y 88.244 en enero; 121.341 en diciembre de 
2013 y 99.451 en enero; 121.341 lo fueron 
en diciembre de 2014 y 132.902 en enero 
de 2015; en diciembre de 2015 se censaron 
114.198 y 89.733 en enero; 132.174 lo fueron 
en diciembre del 16 y 127.513 en enero; en 
diciembre de 2017 se contabilizaron 116.975 
y 116.171 en enero de 2018 (Román et al., 
2014, 2016; Román, 2017, 2018) . 

La evolución es claramente positiva (figura 
36), a la par que la española, y se ha incremen-
tado en más de 50.000 ejemplares respecto 
al censo de 2007. Ya en el primer censo de 
2012 se superó la cifra de las 100.000 aves y 
aunque ha habido cifras más bajas en otros 
censos sucesivos, se estima que la pobla-
ción extremeña siempre estuvo por encima 
de esa cifra y actualmente está entre 120.000 
y 130.000 grullas (figura 36).

La Zona Centro ha sido la canalizadora de toda 
esta invernada (y lo es de la migración) por la 
gran disponibilidad de recursos alimenticios, lo 
que supuso en su día un cambio importante en 
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el número de grullas en las áreas adyacentes, 
ya que el crecimiento demográfico observado 
en esta área ha modificado la distribución y la 
permanencia de estas aves en la misma. Sin 
embargo, algunos años especialmente secos 
en los que se laborean las rastrojeras en cuan-
to se cosecha, las grullas vuelven a ocupar de 
forma significativa los encinares adyacentes, 
demostrando que la dehesa es un recurso de 
vital importancia para la especie.

En los últimos años se está asistiendo a una 
enfebrecida carrera por cambiar cultivos, 
sustituyendo maíz y arroz fundamentalmen-
te, por nuevos en superintensivo con miles 
de hectáreas de olivar y frutales. Además, 
algunas de las maltratadas dehesas de esta 
área están siendo sembradas de forma ile-
gal. Esta transformación del hábitat es un 
hecho imparable (a menos que se hunda el 
mercado) y si continúa a este ritmo podría 
condicionar el futuro de la especie en la zona, 
haciendo que las grullas desaparezcan de 
amplias áreas de la Zona Centro por carecer 
de recursos tróficos.

Los sectores cacereños de Alagón y Campo 
Arañuelo tienen crecimiento positivo, lo que 
contribuye a mantener cierta estabilidad en la 
zona, junto con Almonte/Tozo y Ayuela, aun-
que la población es fluctuante cada invernada 
y se distribuyen cada invierno según dispo-
nibilidad de alimento y dormidero. El sector 
Llanos de Brozas y Alcántara tiene tenden-
cia a la baja sin que haya habido alteración 
significativa del hábitat, la dispersión de las 
grullas y la disponibilidad de dormideros no 

facilitan su recuento y no siempre ha podido 
completarse adecuadamente.

En los núcleos pacenses preocupa especial-
mente la situación del sector Matachel/Mata-
negra donde el núcleo de Hinojosa del Valle 
se encuentran en franco declive debido a la 
profunda transformación que están sufriendo, 
con nuevos cultivos en superintensivo (fruta-
les y viñedos) y además, actualmente se está 
construyendo un gran parque fotovoltaico, a 
parte de los dos ya construidos, y que podría 
afectar muy negativamente a la especie, por 
lo que este núcleo podría desaparecer en el 
futuro definitivamente. En este sector tam-
bién está siendo transformada el área de 
Matanegra de forma importante.

En el sector Guadiana-Cuncos, el núcleo de 
Cuncos también está afectado por la im-
plantación de frutales en superintensivo lo 
que está afectando a la distribución de las 
grullas, que ya vieron mermada su área de 
campeo a causa de la creación del embalse 
de Alqueva. Por otra parte, hay núcleos con 
sus humedales secos, como el núcleo de 
las lagunas de la Albuera, donde desde hace 
años, debido a la disminución del acuífero 
por la perforación de pozos para regar nue-
vos cultivos de olivar y viñedo en espaldera, 
las grullas y otras especies esteparias nece-
sitan desplazarse a otras áreas. Ante esta 
situación, las grullas de esta zona duermen 
actualmente en los embalses de Valdelagra-
na y algunas se han desplazado al embalse 
de Villalba de los Barros, donde la población 
crece discretamente.
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Figura 36. Evolución de la población de grulla común invernante en Extremadura en 2018-2019.

Grupo de grullas remontando el vuelo.
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Los sectores de La Serena y Campiña Sur tie-
nen tendencia a la baja, aunque este sector 
depende de la situación de la Zona Centro y 
de cada invernada, por lo que las cifras pue-
den variar de un año a otro en el mismo.

El sector Las Tiendas/Morantes tiene ten-
dencia al alza y más aún el embalse de los 
Canchales, que adquiere cada vez más im-
portancia como zona de descanso. Otro 
sector en crecimiento es el de Guadalupejo/
Guadalemar, básicamente en el entorno de 
este último río, ya que las grullas usan las 
orillas del embalse de La Serena para dormir 
y siguen utilizando las importantes dehesas 
del entorno para alimentarse.

Galicia

Esta comunidad autónoma apenas tiene re-
gistros de algunas aves en las migraciones. 
En la presente temporada ha invernado por 
vez primera un grupo familiar con cuatro 
ejemplares.

Se detectaron en las fechas de ambos cen-
sos en el embalse de Fervenza en A Coruña 
(figura 37), aunque también se observó una 
grulla aislada en Lugo fuera del censo. Proba-
blemente esta invernada ha sido anecdótica 
pero se continuará con los censos por si cam-
bia la situación. 
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Islas Baleares

Las islas albergan una pequeña población 
de grullas invernantes asociadas a salinas y 
áreas costeras, generalmente en la isla de Ma-
llorca, aunque también pueden verse en Ibiza 
y Menorca. Algunas son aves migrantes que 
utilizan el corredor mediterráneo para invernar 
en el norte de África y probablemente sirvan 
también como referente geográfico para gru-
llas que cruzan directamente desde Italia o 
Francia sin utilizar el levante español.

En el presente censo se han detectado aves 
en 5 localidades: 4 en Mallorca y 1 en Ibi-
za (figuras 38 y 39). En algún caso se trató 
de aves en migración. En el presente censo 
se contaron 108 ejemplares en diciembre 
(máximo histórico para esta comunidad) y 

37 en enero. Se estima que la población que 
inverna regularmente es inferior a 40 ejem-
plares, aunque según las fechas las cifras 
pueden incrementarse por presencia de aves 
en migración.

Evolución de la población

En estas islas las grullas fueron citadas por 
vez primera en el censo de 2007 (Prieta y del 
Moral, 2008), con 3 ejemplares y desde enton-
ces, aunque las cifras son bajas, se mantuvo 
cierta estabilidad hasta la subida importante 
de este invierno (2018-19; figura 40). En di-
ciembre de 2013 no se obtuvo información y 
se contaron 11 individuos en enero de 2014, 
en los siguientes años las cifras fureon algo 
mayores pero el crecimiento fuerte se ha re-
gistrado en el censo de esta temporada. 
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Figura 38. Población invernante de grulla común en Extremadura en 2018-2019 por islas.
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Figura 39. Distribución de la población de grulla común invernante en Islas Baleares en 2018-2019.

Figura 40. Evolución de la población de grulla común invernante en Islas Baleares. 



La Rioja

La Rioja se ubica en la ruta de migración de 
grullas a través de Tierra de Campos y del cen-
tro de la península. Aquí no se han observado 
ejemplares invernantes hasta tiempos recien-
tes; en diciembre de 2016 (Román, 2017) se 
contaron 34 ejemplares en dos localidades de 
esta región, la Laguna de Hervías en Hervías y 
un grupo volando entre Pradejón (La Rioja) y 
Sartaguda (Navarra). Probablemente este gru-
po observado volando eran aves en migración. 
Desde entonces, solo se ha detectado un pe-
queño grupo de forma regular en la laguna de 
Hervías (8 en enero de 2017, 5 en diciembre de 

2017 y 4 en enero de 2018). Además, actual-
mente se registra invernada en los Sotos de 
Alfaro, donde han permanecido 18 ejemplares 
hasta enero de 2018 (figura 41).

Evolución de la población

En los tres últimos inviernos (2017-2019) pare-
ce consolidarse el pequeño núcleo de Hervías 
y en la última temporada parece crearse uno 
nuevo en los Sotos de Alfaro (figura 41), con 
pequeña población que parece mantenerse 
más o menos estable (figura 42). No es des-
cartable que estos pequeños núcleos se sigan 
manteniendo en el futuro e incluso crezcan.
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Figura 41. Distribución de la población de grulla común invernante en La Rioja en 2018-2019.
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Figura 42. Evolución de la población de grulla común invernante en La Rioja. 



Madrid

En la Comunidad de Madrid no hay población 
invernante, solo son detectadas algunas aves 
que utilizan durante un corto espacio de tiem-
po el embalse de El Pardo y su entorno para 
descansar y alimentarse durante los pasos 
migratorios. No obstante, sí son observados 
numerosos grupos en migración sin que pa-
ren en la comunidad. En el invierno de 2018-
19 fueron contadas 45 aves en diciembre 
(máximo histórico para esta comunidad) en 

El Pardo y 26 en Leganés durante diciembre 
(figura 43).

Evolución de la población 

Es difícil detallar la evolución de la población 
dada la poca invernada en sí que existe en la 
zona. Parece que la mayoría de las estancias 
durante el periodo invernal parecen a perio-
dos de descanso durante la migración. En 
el censo de enero de 2018 se detectaron 71 
ejemplares.
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Figura 43. Distribución de la población de grulla común en parada durante el paso migratorio a través de la 
Comunidad de Madrid en 2018-2019.



Navarra

Navarra ha sido siempre una comunidad de 
tránsito para las grullas invernantes y no se ci-
taron como invernantes en un censo nacional 
hasta 2004 (De la Cruz y Montoya, 2004), en 
los arrozales de Figarol (figura 44). Este núcleo 
forma parte del de Cinco Villas (Zaragoza) con 
el que comparte áreas de alimentación, utili-
zando la laguna de Dos Reinos para dormir y 
los arrozales para alimentarse. La población 
fluctúa según disposición de recursos trófi-
cos y de los movimientos locales dentro del 
mismo invierno en el núcleo. No obstante se 

consolida una población invernante de forma 
regular en Navarra año tras año. En 2018-19 
en el primer censo se contabilizaron 4.026 gru-
llas y en el segundo fueron contadas 14.122, 
población que supone e 1,6% del nacional. Sin 
duda el importante incremento observado en 
el censo del 1 de febrero se debe a que las 
grullas del sector de Cinco Villas se desplaza-
ron en busca de nuevos recursos tróficos, sin 
descartar, por las fechas, que ya empezaran 
a concentrarse grullas en premigración. Otras 
localidades que tuvieron presencia de grullas 
solo en diciembre fueron los arrozales de Ar-
guedas y el embalse de las Cañas.
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Figura 44. Distribución de la población de grulla común invernante en Navarra en 2018-2019.



Evolución de la población

Las primeras grullas navarras en 2004 fue-
ron 97 ejemplares, aunque hay otras citas 
anteriores (1989), no apareciendo ninguna 
en el censo de 2007 (Prieta y Del Moral, 
2008). En el censo de 2012-2013 el conteo 
de diciembre fue negativo y fueron contadas 
383 en enero. Fueron negativos los resulta-
dos del censo de 2013-2014 en ambos pe-
riodos. En diciembre de 2014 se contaron 
203 grullas y 658 en enero de 2015. En el 
primer censo de 2015 se contabilizaron 406 
ejemplares y 5.077 en enero de 2016. Esta 
cifra coincidió con una fuga de tempero que 
tuvo lugar unos días antes en Alemania a 
causa de una ola de frío. En diciembre de 
2016 fueron contadas 2.793 y 81 en enero 

de 2017. El siguiente censo arrojó una cifra 
de 613 ejemplares en diciembre y 3.858 en 
enero. En el realizado durante la presente 
campaña se contabilizaron 4.034 en diciem-
bre y 14.129 el 1 de febrero. Probablemente 
esta última cifra está relacionada con los 
primeros movimientos migratorios prenup-
ciales (figura 45).

Las primeras grullas que se consideraron in-
vernantes en la comunidad datan de 2004. 
Muchas de las observaciones en la zona po-
siblemente pertenezcan a aves en migración 
y no a una invernada real en la zona, aunque 
en los últimos años ésta sí parece constatar-
se. A la vista de los resultados la tendencia 
poblacional se viene manteniendo al alza en 
los últimos años (figura 45). 
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Figura 45. Evolución de la población de grulla común invernante en Navarra. 



En base a los objetivos perseguidos en un 
censo como tal (distribución, tamaño y evo-
lución de la población) y en función de la ex-
periencia de los censos de los últimos años. 
se destacan a continuación los puntos clave 
para conseguirlos.

El conteo de ejemplares se puede realizar de 
tres formas:

Conteo en dormidero

El censo directo en áreas de descanso o dor-
mideros se puede realizar en dos momentos, 
al anochecer, según entran las grullas al mis-
mo o al amanecer, según lo abandonan para 
dirigirse a sus áreas de alimentación. Parecen 
ser más ajustados los censos al amanecer 
que al atardecer, pues es seguro que en ese 

momento están todas las grullas que han pa-
sado la noche en ese punto, mientras que al 
anochecer en muchas jornadas se retrasa la 
entrada de ejemplares hasta ya metida la no-
che y éstos podrían pasar desapercibidos. Sin 
embargo, al amanecer puede existir la pega 
de que se originen nieblas o mal tiempo que 
impida realizar el censo. Así, si se intenta rea-
lizar el censo un amanecer y si todo va bien, 
el censo quedará completo; sólo si hay malas 
condiciones convendría volver al mismo punto 
al anochecer para realizarlo en mejores condi-
ciones que cuando no se pudo, al amanecer.

Conteo en dormidero y comedero

En las áreas que esté bien definida el área de 
alimentación, un conteo en las mismas y una 
repetición en la zona donde acuden a dormir 
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Figura 46. Distribución de los distintos sectores en los que se divide el centro de Extremadura en el censo de 
grulla común “Zona Centro”.



puede ajustar más el tamaño de población de 
una zona. Diferencias entre uno y otro puede 
determinar cuál es el mejor en cada caso o 
en cada área.

Conteo en zonas de alimentación

Cuando la población es grande y hay varios dor-
mideros más o menos juntos, es necesario rea-
lizar un censo simultáneo en todos ellos, pero el 
número necesario de personas en estos casos 
puede ser elevado y no siempre es posible dis-
poner de tanto personal. Un caso de este tipo 
es la denominada Zona Centro de Extremadu-
ra (figura 46). En esta situación se recomienda 
realizar recorridos detallados en cada uno de 
los sectores en los que se divida todo el terreno 
a censar. Esto suele necesitar menos personal 
que cubrir muchos dormideros de la zona al 
amanecer o al anochecer de forma simultánea. 
Sin embargo, exige recorrer durante toda la ma-
ñana (e incluso tardes) los núcleos de forma 
coordinada entre los distintos participantes e 
intentar no espantar los grupos para no crear 
duplicaciones. En este caso conviene realizar 
los censos a primera hora de la mañana, una 
vez que las grullas se han distribuido por los 
comederos y, si es posible, finalizarlos antes 
del mediodía, antes de que comiencen la vuelta 
a los dormideros o se produzcan intercambios 
entre zonas de alimentación.

Dado que la población española forma parte 
de una población que inverna en el sur de Euro-
pa occidental, que en función de la benignidad 
del invierno pueden llegar más o menos al sur 
y dado que existen movimientos invernales en 

toda esta área, es muy recomendable realizar 
el censo de forma coordinada entre España, 
Portugal y Marruecos, y posiblemente conven-
dría coordinarse con Francia en el mismo.

A principio de diciembre parece que ha lle-
gado el grueso de invernantes, por lo que se 
aconseja realizar este primer censo después 
de la segunda semana de este mes, si puede 
ser en la tercera mejor. El censo de enero, con 
el fin de dar un periodo de 4 ó 5 semanas 
entre un censo y otro, se recomienda hacerlo 
a partir de la tercera semana de este mes, pro-
curando evitar la última, puesto que la migra-
ción puede haberse iniciado. Aun así, todos 
los censos que se puedan hacer mejorarán 
la estima (Alonso et al., 1985).

Es especialmente importante dejar registro del 
esfuerzo de censo y sus resultados positivos o 
negativos por localidad (localidades visitadas, 
fechas, horas, personal, resultados de censo), 
pues es un elemento clave para que se puedan 
comparar censos en el tiempo y poder obtener 
la evolución real de la población.
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La grulla común tiene una población a es-
cala mundial grande, aunque concentrada 
en Europa. La estima más reciente para el 
conjunto del continente europeo establecida 
por BirdLiIfe es de 225.000-370.000 ejem-
plares (BirdLife International, 2016) y para 
la población más occidental, una estima 
algo más. actualizada estableció 112.685-
184.842 ejemplares (BirdLife International, 
2017; tabla 1). En la mayoría de los países 
su población se encuentra en aumento o 
estable, solo en algún caso puntual se des-
cribe declive.

Se encuentra incluida en la categoría de Pre-
ocupación Menor en la Lista Roja de la UICN 
a escala global y a escala europea (IUCN, 
2019). En la Lista Roja de las Aves de Europa 
está incluida en la categoría de Preocupa-
ción Menor (LC) a escala europea y para el 
conjunto de los países de la Unión Europea 
(BirdLife International, 2015). Además cali-
fica como Non-SPEC a escala continental 
(BirdLife International, 2017). La Directiva 
Aves (Directiva 2009/147/CE) lo incluye en 
el anexo I (especies que serán objeto de me-
didas de conservación especiales en cuanto 
a su hábitat).

En España no califica en el Libro Rojo de las 
aves de España (Madroño et al., 2004). Por 
otra parte, en el Catálogo Español de Especies 
Amenazadas y Listado Especies Silvestres en 
Régimen de Protección Especial (Real Decreto 
139/2011, de 4 de febrero) queda incluida en 
el Listado Especies Silvestres en Régimen de 
Protección Especial (LSPE). 

A escala autonómica, casi ninguna comuni-
dad considera a esta especie en su catálogo 
regional de especies amenazadas. En las que 
sí está considerada, la incluyen en la categoría 
de De Interés Especial en la mayoría de los 
casos, y solo Castilla-La Mancha la considera 
en la categoría de Vulnerable (tabla 40).

Comunidad Autónoma Catalogación
Andalucía LASRP*
Aragón Sensible a la Alteración
 de su Hábitat
Cantabria 
Castilla y León* 
Castilla-La Mancha Vulnerable
Cataluña* 
Comunidad Valenciana 
Extremadura De Interés Especial
Galicia 
Islas Baleares De Interés Especial
La Rioja* 
Madrid 
Murcia 
Navarra 
País Vasco 

Tabla 40. Categoría de amenaza en la que se 
considera la grulla común en cada comunidad 
autónoma.

* Todas las comunidades que no tienen catálogo propio se 

acogen a la catalogación del Listado de Especies Silvestres 

en Régimen de Protección Especial (Real Decreto 139/2011).

La población de grulla común experimenta en 
las últimas décadas un aumento de su pobla-
ción y de su área de distribución importante. 
Ha vuelto a criar recientemente en España a 
partir de aves cautivas, lo que no se puede 
considerar como una recolonización salvaje 
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propiamente. Sin embargo, en Francia han 
recolonizado exitosamente el país y crece el 
número de parejas reproductoras y localidades 
de cría (Salvi, 2016). También lo han hecho en 
Holanda y en Bélgica se están acondicionando 
algunos hábitats con el fin de que puedan criar. 
En el Reino Unido, a partir de grullas centroeu-
ropeas colonizaron en pequeño número (Bux-
ton, 1987), aunque existe además un programa 
de reintroducción y reproducción en cautividad 
en el suroeste de las islas. En el resto de países 
se ha producido un considerable incremento 
de la población reproductora. Así, actualmente 
en Alemania están en 10.238 parejas (Lehrman 
y Mewes, 2018) cuando en 1970 no tenían nin-
guna en la Alemania Federal. 

También han aumentado en Polonia y en 
Chequia crecen a expensas de las poblacio-
nes alemanas. Igualmente crece la población 
de los países escandinavos de forma signifi-
cativa, en Dinarmarca de unas pocas parejas 
a más de 500 (Nielsen, 2018); en Noruega 
se ha pasado de unos pocos centenares a 
más 5.000 (Sandvik y Nordodstelen, 2018), 
en Suecia están en más de 30.000 parejas ac-
tualmente, habiendo duplicado la población 
en 20 años y además van colonizando áreas 
cada vez más septentrionales (Lundgren, 
2010, 2018). En las repúblicas bálticas solo 
existe información detallada del número de 
parejas en Estonia con más de 7.500 en la 
actualidad (Ojaste, 2018). En Lituania, Letonia 
y Finlandia la población también se ha incre-
mentado. Donde la población tiene tendencia 
a la baja es en Ucrania (Gorlov, 2014) donde 
han pasado de 700 parejas en 1999-2000 a 

300-400 en 2014. Algo similar ha sucedido en 
la Rusia europea (Ilyashenko, 2015).

En España, el tamaño de población invernan-
te se sitúa por encima de los 260.000 ejem-
plares y su evolución poblacional ha sido po-
sitiva en las últimas décadas. Dada su actual 
amplia distribución, tamaño de población y 
la evolución de la misma, no cataloga para 
ninguna de las categorías de amenaza de 
IUCN (IUCN, 2019), en nuestro territorio por 
lo que debe ser incluida en la categoría de 
Preocupación Menor (LC).
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La población de grulla común invernante en 
España durante 2018-2019 fue de 253.976 
ejemplares el 14 de diciembre y de 247.654 
el 1 de febrero.

Participaron 377 colaboradores que visitaron 
208 localidades o núcleos repartidos por 13 
comunidades autónomas y 36 provincias. Se 
utilizaron tres métodos de censo: dormidero, 
área de alimentación y dormidero/áreas de 
alimentación. Estos últimos en el sector de la 
Zona Centro de Extremadura. Salvo algunas 
pequeñas localidades, se puede considerar 
que la cobertura es superior al 96%, por lo 
que los resultados vienen a confirmar, igual 
que en los seis últimos años, que la población 

española está en torno a los 260.000-270.000 
ejemplares invernantes.
Por comunidades autónomas, la más im-
portante es Extremadura, con el 52% de la 
población y con 135.453 aves detectadas en 
el primer censo y 130.303 en el segundo. La 
siguen en importancia Castilla-La Mancha 
con el 20,4% y 51.775-34.081 grullas en cada 
censo; Aragón, con el 18,1% y 45.939-46.859 
grullas; Andalucía con el 3,8% y 9.727-14.601 
grullas; Castilla y León con el 2,6% y 6.711-
7.515 grullas; Navarra con el 1,6 con 4.026-
14.122 grullas; Islas Baleares 0,04% (108-37); 
Comunidad Valenciana 0.03% (75-43); Cata-
luña 0,02% (58-71); La Rioja 0,01% (28-18); 
Madrid (71-0); Galicia (4-4) y Asturias (1-0).

Grullas al amanecer sobre el río Búrdalo (Badajoz).
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Por cuencas hidrográficas, la más importan-
te es la del Guadiana, con el 56,4% (143.343-
129.003), seguida de la del Ebro con el 19,8% 
(42.043-36.247),Tajo con el 16,6% (50.337-
37.169), Duero con el 2,3% (5.893-7.318), 
Júcar con el 1,9% (4.817-2.420), Sur con el 
1,6% (3.979-4.514), Guadalquivir con el 1,2% 
(3.094-5.871), Tinto, 0,1% (220-392) Balear, 
0,04 (108-37), Cataluña 0,02% (40-37), Segu-
ra 0,01% (35-31), Mediterránea 0,01 (22-6) y 
Norte 0,0% (5-4).

Los núcleos de invernada más importantes 
son la Zona Centro (Extremadura) con más 
de 87.000 grullas presentes durante la inver-
nada, sector Gallocanta (Aragón) con más 
de 30.000 grullas, núcleo Campo Arañuelo/
Rosarito/Navalcán (Castilla-La Mancha) con 
más de 25.000 ejemplares y lagunas de La 
Mancha/Cabañeros (Castilla-La Mancha) con 
unas 25.000 aves.

La población española de grullas es la más 
importante para la invernada de la población 
occidental de la especie, albergando hasta un 
70% algunos años, con aves que proceden de 
Finlandia, Repúblicas Bálticas, Escandinavia, 
Polonia, Alemania y República Chequia. El 
resto de las grullas invernan en Francia, Ale-
mania, Portugal, Marruecos, Argelia, Túnez y 
Libia. Se estima en 380.000 el número de aves 
invernantes occidentales.

El crecimiento continuado de la población re-
productora en sus países de origen, probable-
mente debido a las medidas de conservación 
y recuperación del hábitat, se ha traducido en 

un aumento de la población invernante en Es-
paña y en Francia, con un incremento bien 
constatado a lo largo de toda la serie histórica 
de censo en España.

La grulla común tiene un estado de conserva-
ción favorable según los criterios de la UICN 
aunque preocupan los cambios de cultivos a 
super intensivos con frutales en detrimento 
de otros cereales.



LA GRULLA COMÚN EN ESPAÑA SUMMARY 87

The wintering population of common cranes 
(Grus grus) in Spain during 2018-2019 was 
of 253,976 individuals on 14 December and 
247,654 on 1 February.

377 collaborators visited 208 localities or 
nuclei in 36 provinces in 13 Autonomous 
Communities. Three census methods were 
used at roost, at feeding areas and roosts, 
and at feeding area. The latter method was 
used in the sector “Central Zone of Extrema-
dura”. Apart from some small localities, we 
consider the coverage to be above 96%, so 
the results confirm those obtained in the six 
previous years and indicate that the Spanish 
population is around 260,000-270,000 winte-
ring birds, fluctuating according to the winter.

By Autonomous Community, the most im-
portant was Extremadura with 52% of the 
population, with 135,453 counted in the first 
census and 130,303 in the second. Castilla-La 
Mancha had 20,4% and 13% (51,775-34,081 
cranes), Aragón had 18.1% (45,939-46,859 
cranes counted), Andalucía had 3.8% and 6% 
(9,727-14,601 cranes), Castilla y León had 
2,6% (6,.711-7,.515 cranes), Navarra had 1.6% 
and 5% (4,026 and 14,122 cranes), Balearic 
Islands 0.04% (108-37), Valencian Community 
had 0.03% (75-43), Cataluña 0.02% (58-71), 
La Rioja 0.01% (28-18), Madrid Community 
(71-0), Galicia (4-4), Asturias (1-0).

By watersheds, the most important was the 
Guadiana with 56.4% (143,343-129,003), 
followed by the Ebro with 19.8% (42,043-
36,247), the Tajo with 16.6% (50,337-37,169), 

the Duero with 2.3% (5,893-7,318), the Gua-
dalquivir with 1,2% (3,094-5,871), the Júcar 
with 1.9% (4,817-2,420), the South with 1.6% 
(3,979-4,514), the Tinto with 0.1% (220-392), 
Balearics 0.04 (108-37), Cataluña 0.02% (40-
37), Segura 0.01% (35-31), Mediterranean 
0.01 (22-6) and North 0.0% (5-4).

The most important wintering nuclei are the 
Central Zone of Extremadura, with more than 
87,000 cranes present during the winter, the 
Gallocanta sector with over 30,000 cranes, the 
Campo Arañuelo/Rosarito/Navalcan nucleus 
with over 25,000 individuals and the La Man-
cha/Cabañeros lagoons with 25,000 birds.

The Spanish population of cranes is the 
most significant in winter for the western po-
pulation of the species, hosting up to 70% in 
some years, although this varies each year. 
Birds come from Finland, the Baltic Republics, 
Scandinavia, Poland, Germany and the Czech 
Republic. The remainder of the cranes winter 
in France, Germany, Portugal, Morocco, Alge-
ria, Tunisia and Libya. The number of western 
wintering birds is estimated at 380,000.

The common crane has a favourable conser-
vation status under the IUCN criteria, althou-
gh the change of crops to superintensive and 
fruit trees to the detriment of other cereals is 
worrying.

SUMMARY
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Equipo de censo: Sergio Arroyo.
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Coordinación: José Antonio Román.
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Daniel Merino, Elena Díaz, Fernando Yuste, 
Guillermo Crespo, Manuel Gómez, Martin 
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Equipo de censo: 
ADENEX: Antonia Cangas, Elvira del Viejo, 
Francisco Lopo y Paco Castro. 
Alfonsa Moreno, Alfonso Pérez, Andrea Gar-
cía, Andrés González, Ángel Delso, Carlos 
Pérez Carmen Galán, Daniel Velarde, Eduar-
do Realinho, Elena Díaz, Gerardo Pizarro, Go-
dfried Schreur, Gustavo Gahete, Inés Mª Sán-
chez, Jacobo Ramos, Javier González, José 
A. Sánchez, José A. Román, José L. Bautista, 
José M. Álvarez, José M. Traverso, Juan G. 
Miranda, Julián Cabello, Justo Tarriño, Laura 
Rollán, Luis M. Venancio, Manuel Calderón, 
Manuel Gómez, María Díaz, Miguel Corvillo, 
Natalia Franco, Nicolás Pírez, Pablo Matas, 
Paula Torán, Pedro Schreur, Rubén Bautista, 
Sergio Pérez y Yasmina Annicchiarico.

Galicia

Coruña
Equipo de censo: Agustín Alcalde, Carlos Pe-
dreira, Fernando Pereira, Javier Calvo, Ram-
sés Pérez, Xose M. Penas y Xan Santamaría.

Islas Baleares
Coordinación: Manuel Suárez (GOB).

Mallorca
Equipo de censo: Antoni Bauzà, Carlos 
López-Jurado, Cati Artigues, Fátima Garrido, 
Jasón Moss, Josep Manchado, Juanjo Ba-
zán, Mabel Gutiérrez, Mike Montier, Miquel 
Vallespir, Pere Vicens, Steve Nicols y Toni 
Muñoz.

La Rioja
Coordinación: Lidia Roncero.
Equipo de censo: Alba Martínez, Alfredo Pé-
rez, Alfonso Cillero, Ana Flamenco, Ana Gar-
cía, Andrés Armendáriz, Andrés de la Torre, 
Andrés Elías, Ángel Romero, Ángela Reinares, 
Beatriz Eguizabal, Carlos Gutiérrez, Chema, 
Clara Martínez, Cristina Alonso, Daniel Ace-
vedo, Daniel Fernández, David Martín, David 
Pérez, Diego García, Eduardo Ayala, Eduardo 
Miera, Eduardo Ruíz, Eugenio Montelío, Felipe 
Monllor, Féliz Navarrete, Fernando Altuzarra, 
Fernando Pavón, Fernando Vitores, Fernando 
Zirac, Gabriel Adalid, Germán Gómez, Héctor 
García, Ignacio Gámez , Inés Gil, Irene Egui-
zabal, Irene Pinto, Iván Fernández, Jaime 
Bravo, Javier Cueva, Javier Jiménez, Javier 
Ochoa, Javier Robres, Javier Rosas, Jesús 
Fernández, Jesús Serradilla, Jesús Ucha, 
Jorge, Jorge Ezquerro, Jorge Pas, José J. 
Arreaga, José J. Rubio, José L. Gabela, Juan 
C. Altuzarra, Juan J. Ramos, Juan M. López, 
Juanjo Molina, Julián Rubio, Julio A. Acevedo, 
Julio Aragón, Lidia Roncero, Lucía Eguizábal, 
Luis J. Sáenz, Manuel Fernández, Marcos 
Muñoz, Mario García, Miguel A. Martín, Óscar 
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Gutiérrez, Óscar Rincón, Óscar Zuazo, Pablo 
Lafuente, Pablo Martínez, Pablo Tascón, Pa-
loma Bienvenida, Paula Royo, Pedro Saénz, 
Pilar Azpiroz, Rafael Martínez-Gallo, Raquel 
Pisabarro, Rubén Castillo, Rubén Sánchez, 
Sandra Sáenz, Sandra Vela, Santi Peña, Ser-
gio González, Sergio Ridruejo, Sonia Martínez, 
Tirso Cabezón, Unai Cuevas, Valentín Arévalo, 
Vicente Moreno y Víctor Múniz.

Madrid
Equipo de censo: Adolfo Rodríguez, Chemi 
Ibáñez, Manuel Martínez, Francisco J. Cantos 
y Ricardo Rodríguez.

Navarra
Coordinación: Jesús M. Lekuona.
Equipo de censo: David Arranz, David Mique-
leiz, Jesús M. Lekuona, José L. Gabela, Igna-
cio Gámez, Lidia Roncero, Óscar Guindano, 
Raúl Pascual y Xabier Urmeneta.

Algunos de los equipos de censo: Adenex (embalse de los Canchales Extremadura), Jesús M. Lekuona 
(Navarra) G.O.O. (Huesca), Ardeidas (Navalcán y Rosarito, Toledo) y ANSER (La Serena, Extremadura)
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